IMPUGNACION jo 

AL MANIFIESTO PÚBLICADO 

POR EL 

i 

CONSULADO DE BILBAO; 


SOBRE 

la conducta que ha obsevado en la realización, 
de un empréstito de quinientos mil reates existí 
dos por el Gobierno en el año de i8r 0 . para la 
frustrada expedición militar de Ultramar . 



EN BILBAO : 


Por Ensebio de La-rumbe : Aso 1820. 
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V 

Consulado de Bilbao lia publicado una especie 
de manifiesto sobre la conducta que lia observado en 
a exacción de los cjuinientos mil reales, que por di¬ 
sientes Reales órdenes se le señalaron en calidad de 
einpiéstito, para los gastos de la ominosa espedi- 
°n e IJltiamar, y Habiéndolo hecho en la época 
j is amonte en que el Gobierno superior le declaró 
expedito para continuar sus providencias, es visto 
que no ha tenido otro objeto que el de humillar y 
desacrediur á los comerciantes, que se quejaron de 
■ s haoendo al mismo tiempo Ostentación del 
tiiunlo que imagina haber conseguido contra el 
Gefe político superior de la Provincia. 

Pudo haber remitido á mejor tiempo la exuln 

su dereelin 1 Loi \ sulado que estos usarían de 
do debt ’• CUand ° n ° se les latiese reserva- 

de ’un ÍLZT neU - e reüe í ÍOnar f í ue la sentencia 
sitisfarr* su peno r podía acibarar todavía sus 

cia! A x o?' 8 Ti aUá de 105 ¿o la Provint 

d 0 c pntr P roJa lde que suceda-, pero los agravía¬ 
te , anto d 10 ,.deben dejar correr impunemen- 
. a 01t ° indigesto del amor propio, en que 

P'iMieos, los presentan 
• . e , a ^ación bajo el horrible aspecto de e- 

o cS as insubordinados , contra quienes lia sido in- 


clispensable desenvainar la espada de la Justicia, á 
pesar de la dulzura de las nuevas instituciones; y 
asi, usando de la preciosa libertad, que las mismas 
conceden á todo el que se considere ofendido , o- 
4recen sus reflexiones á la censura inapelable del pú¬ 
blico , cuya opinión es la que los hombres de bien 
desean inclinar á su íavor con preferencia. 

El manifiesto del Consulado, que después del e- 
xordio se reduce á una colección de oficios pasados 
ai Ge fe político, á las representaciones hechas á S. 
M., y á las contestaciones dadas á la Junta de re¬ 
emplazos de Cádiz, parte de un supuesto malicio¬ 
samente equivocado ; y como que se han fundado 
en él todos sus procedimientos, ni es de estrañai' 
que sean los que han sido, ni que sus oficios y re¬ 
presentaciones estén llenos de asertos injuriosos, 
deducidos de datos inexactos. Lo que no puede de¬ 
jar de estrauarse es, que sus autores se hayan atre¬ 
vido á imprimirlos, penque de esta acalorada reso¬ 
lución resulta que todos sepan lo que antes ignora¬ 
ban muchos, y que, provocada la inocencia de los 
acusados, se descubran verdades amargas, de que 
podrán aprovecharse muchos en unos dias en que 
la autoridad está reducida á los límites que pres¬ 
cribe la justicia,- pero pues el Consulado asi lo quie¬ 
re , impútese ú si propio el disgusto que le lian de 
producir las observaciones siguientes. 

Suponemos ciertas las órdenes relativas al em¬ 
préstito de Jos quinientos mil reales, asi bien q l,e 
el nombramiento de la comisión para el repar 11 ' 
¡miento, y el pago anticipado ele los doscientos ciu- 



cuenta mil reales de los fondos propios déla comu¬ 
nidad para satisfacer las letras correspondientes á los 
dos primeros plazos} pero cuando dice el Consula¬ 
do que solicitó que el Síndico interpelase a los mo¬ 
josos a la entrega de las cantidades que la comisión 
la J11 señalado, ya empieza á faltar á la exacti- 
nifip«i° U ^ Ue Stí d , e )tin referir los hechos en los ma¬ 
lla énoea^ Ue S ? i * n 3 P^lico i porque ó en aque¬ 
je coinnrp] 10 r/ 13 m ° ,osos 5 ó lo eran casi todos 
letras rL í ^i ldos . en a dsta de repartimientos. Las 
cinn l.iV 05 d ° S Fileros- plazos, según la conven¬ 
tos cincnp a t C ° n u ^.°derno, Suportaron doscieu- 

L1 2 do 11 realeS ’ est ° esla “itad del total 
^Prestito y pues que anticipó su pago ínte- 
gio el Consulado , al vencimiento de l os Tres v se i 
meses que las letras tenían de plazo claro J 

Sn^ c v ecauU 

todos los contribuyentes mñ e m n °p COnS1 8" !ei ¡ tc > ó 

ninguno; el segundo pvi,. 101 °sos, 0 110 1° era 
el mas cierto pomue h ° ^ a dls y untiva será 
ciantes estaba' con n-, ‘ ma í or P arte ; de l° s comer- 
arbitrariedad dpi l 1 - c lV le J osa y disgustada de la 
exibe Ta que no '7S¡ tttuou *'° 1 Y cuando uno no 
moroso Ti 1 lebe \ T l mer€ce el nombre de 

toriSd’ z i : : oca del n» de s « a ¿ 
rtovid^eL^iT,':,:: oWiez “ n ™ 

«tarto e parr a foT Ída - el ( gestamos al 

tunal P pmn de - SU Íí ltroduci °n ) que apenas el iri¬ 
diando P ezo d . dictar providencias judiciales, 
t einte y siete comerciantes manifestaron 
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decidida resolución de no obedecerlas, y pidieron 
al Gefe político su suspensión , bajo pretesto de 
que con ellas se quebrantaba el artículo 3o6 de 
la Constitución. Aquí está ya fijado irrebocable- 
mente el falso supuesto sobre que estriba todo el 
manifiesto, con una malicia indisculpable, y digna 
por lo mismo de la mas severa censura. Los veinte 
y siete comerciantes acudieron, primero cada uno 
en su particular, y después bajo un contesto una 
y dos veces al Consulado mismo, quejándose res¬ 
petuosamente de la insufrible desigualdad é injus¬ 
ticia del repartimiento, pidiendo que se les oyese, 
que se les manifestase la lista, y que se celebrase 
junta general para rectificarle y pero les fueron de¬ 
negadas sus justas pretensiones, el Consulado aca¬ 
loró progresivamente sus providencias, ofició al 
Gefe político que, en concepto de que procedía en 
justicia, aprobó su conducta por el pronto, y con 
esto se precipitó á allanar las casas de Ciudadanos 
Comerciantes con la publicidad mas escandalosa* 
.Entonces fue, cuando el Geíe político, informado 
del caso, mandó suspender las providencias; p° r 
que encontró con efecto violado el artículo 3o6 
de la Constitución, y receló con fundamento q ue 
pudiesen conmoverse los ánimos por la infracción 
do la ley en una Capital acostumbrada mas q lie 
otras a gozar de ciertas libertades, y en que I a 
opinión comercial padece con la mas pequeña iO' 
tervencion de la autoridad en la casa de un Co¬ 
merciante. 

Esta es la serie incontestable de los hechos, y 
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basta tenerla presente para convencerse dé la mali¬ 
cia conque el Consulado establece falsamente que 
veinte y siete Comerciantes manifestaron descie 
luego su decidida resulucion á no obedecer sus 
providencias. Cuando la autoridad competente lle¬ 
gue á decidir que los repartimientos fueron arbi¬ 
trarios y parciales, aparecerán del todo justifica¬ 
dos los motivos de la queja de los veinte y siete 
omerciantes $ pero entre tanto, no liabrá hombre 
ensa o e imparcial que no convenga en que, el 
pedir justicia en los repartimientos al mismo tri¬ 
bunal, que los había aprobado, en solicitar que 
se mamíestase la lista, sin la que no podían compa¬ 
ra se exactamente las cuotas designadas á los eme 
callaban con las de los quejosos, y en pretender 

<H»e la junta general rectificase el repartimiento con 
pleno conocimiento v i 1 * , , l ° con 

do de las fortunas de íos “ ° P ° Slble acerta - 
haber ni aun 21 ° S c « raerci ^tes, no pudo 

obedecer las prov'd ^ resolucion decidida de no 
Consulado es lo V* sienta el 

representadones^dédo Cn SU «™dio de las 

ni de surenulsT . . s vemte V siete Comerciantes, 
Procedimientos C0 l0n ? star la violencia de sus 

merciantes que’ sTeníenT ¿ T P ° rCÍ0U de co ' 
obligacion di hacer U } & ? n , la im P recindlbIe 
tío su bnpnn \ • 1 a I )cdo S la de su probidad y 

rCst t ™ge¿ en conocida » y» ¿ 

providencias ^del^ *“ l í‘ J l° n ^ SDS P ensio “ clc las 

lili m l í 1 Consulado comunicó el Gefe po- 
anuo se vieron allanadas diferentes casas y 
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descerrajadas las puertas de la de D. Agustín An to j 
nio de Lequerica, bajo cuyo concepto no es }f cl 
ésplicar por que dice el Consulado que se pidi° 
suspensión, á pretesto de estar quebrantando el ai 
tículó 3 o 6 . de la Constitución. La palabra ó v , 
pretesto equivale á la de falsa ó afectada disculp a j 
y habiendo sido efectivo, violento, y públi c ° 
allanamiento principalmente de la casa de M” c ; 
rica, no debió el Consulado caracterizarle de P r 
testo, sino en el caso de no estar éste ciudad 
comprehendido en el artículo de la Constituciofli ^ 
por mejor decir, en el de haberse hecho aeree® 
al allanamiento con arreglo al mismo artículo. 
dice literalmente No podra ser allanada la cas a ^ 
ningún español , sino en los casos que determu lC ^ 
ley para el buen orden y seguridad del Estado . 
determinado hasta ahora alguna ley que conv#^ 
al buen orden ó seguridad del Estado que un 
merchante estrechado injustamente para un einp 1 j 0 
tito realizable entre 'muchos, pague sin réph ca 
que se le quiere exigir sin oirle, sopeña de c l ne ^ 
ie allane la casa y. se le descerrajen las puertas P á 
arrancárselo por la fuerza? No ciertamente*, y P 
no hubo otra causa para los- allanamientos q*' e 
de haber reclamado Lequerica y asociados sin 11 
la injusticia que se les hacia en el repartirme ^ 
pidiendo que se rectificase por una junta 
manifestándose dispuestos á satisfacer lo que j e o^ 
mámente les correspondiese, es claro como y \o 
del dia, que el Consulado quebrantó el art * u ía¿ 
3 o 6 . de la Constitución política de la Mo° aIí f 


y 

y que no solo procedió bien el Gefe político en de¬ 
cae lar la suspensión de su providencia, ésto es, la 
-ei allanamiento, sino que el Consulado es reo de 
in iacción de Constitución y responsable á los per¬ 
juicios causados á D. Agustín Antonio de Lequeri- 
a y otros , cpie serian incalculables cou respecta 

do ffí T erCantl V SÍ no su pi era todo el mun- 
ro Por r *;"' í k ^iísUcia no ofenden ; pe- 
Ul Jfo„b“ SabCn '“'«S y • oo era necearía 

biese perdido el Consulado con^ retXS'l '“l 
p.o.on que quiso quitar á otros El ( 1 >U ¡ a . °~ 

«nulnó e*l el por de macha gravedad 
de alterar la quietud pública diga lo <me quieríTel' 
Consulado (cuyos olidos y representad cüt. " * 
nalizarán en su lugar V En nn n i i CS S0 a ~ 
por La primera vez^ el aire • le d° que respira 
justa libertad nne m V ' r ?J verdadero de la 
instituciones el allanan^ ^ a 1 ton ^ >re * a$ nuevas 
sa de un cL.di ? tG y desce «aje de la ca- 

tud y reposo do o rT^ 8 y deb<! aUerar Ia quie- 
sneríe; yaGet, L o “f , r ° r cl de igual 

P«mit r ¡a nas o 1 C ° de la ¡alucia no puede 

dad y & Z 30105 , <> ' > " e ? lns *-I. ^ 

suladb tiene ot.il ' V' * le - ves ' Si el Con. 
«8 disculpas v; v t’, T°. al !' arecCT '» anuncia en 

se cree autorizado pmlnwío “"T". ele " lel ? to > 
sa al íilnir. m i a nacei lo que bacía, rucien- 

ña lasti.„^”t° ‘ Cr dCil,ÓlÍC ° J SC “«»• 

Consulado*de ' 011 d ¡° ’ n '' : '0'l | 'cu,n. se lamenta el 

que habiéndose visto en. la-pr«cisior 
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< 3 e protestar las letras posteriores y de quejarse a 
S. M. del decreto del Gefe político, sin haber to¬ 
davía merecido resolución , padecía su . crédito 
y autoridad *, porque los libradores y tenedores 
de las letras no podían apreciar las razones <p ie 
dilataban el pago, y porque el público no desim¬ 
presionado habría dado quizás asenso á cierta 5 
cláusulas estampadas en dos folletos, en 
de los olíales se- aseguraba que el tribunal coa- 
sular liabia barrenado la sábia Constitución Es¬ 
pañola, y que no había prestado tampoco el j 11 ' 
ramento prevenido por la misma. Como que l° s 
veinte y siete Comerciantes no están oblig a , 
á sostener lo que di.c.en los dos folletos, que *ci ta e 
Consulado, no se empeñarán en hacerlo, conten 
tándose con recordar que acaban de demostrar q lie 
barrenó eu efecto la sábia Constitución Español' 
Por lo demas, lo que resulta de los documenta 
que cita, és que juró la Constitución el dia c ua í r< ^ 
•de Abril, sin ninguna publicidad por decontad?’ 
pues lo ignoraba el Gefe político, según su 
número veinte y uno, y con un solo juramento, ca¬ 
biendo ser dos conforme lo mandado, el uno » e 
cho por el tribunal y el otro por la comunidad 
corporación. Basto lo dicho sobre la introducion J 
vamos á los oficios. , 

En el primero, dirigido al Gefe político en 3 ^/. 
Abril, sienta el Consulado haber dado motivo a ‘ 
formación del expediente, que remite, un enip re ' 
tito pedido por el Rey, consentido por la Junta & 
neralj librado por disposición de la misma <? ü 
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tras aceptadas por .el Tesorero, y repartido entre los 
Comerciantes y Cápitalistas, por ios comisionados 
nombrados también en junta general: extraña que ti¬ 
nos ciudadanos amantes de ia patria reusen pagar la 
cuota señalada para un servicio y que acriminen las 
operaciones de la comisión: diserta en seguida sobre 
la dificultad de repartir con exactitud el empréstito, 
y apoyado en la Real orden, que dice le autorizó 
para proceder al repartimiento , para exigirle , y 
paia pedir auxilio á las autoridades en caso nece¬ 
sario, recurre al' Gefe político para que en su caso 
le auxilie á íin de que no se eludan las Reales or- 
1 ívU ^ 1 ^ ^ Ue no Pi er d a el crédito el comercio 
. e ? Y que no se tolere el mal egemplo de 

unTlT M aCl ° U y resistencia á la autoridad elegida 
li ^ onarca mismo para realizar el empréstito, 
si no de I 6 " 6 - 110 llació , hablando con propiedad, 
la que ajusticia del repartimiento, que fué 

representar» ‘ VÜ la ? entre S as y motivó las < I lie í as y 

se esc’’í • d,C1 ° neS u * lcriores - En las representaciones 
falta * H ° C ° n ^'anqueza, pero sin indecencia ni 
solo !*f 1C . S P eto i a no ser que la verdad en sí seain- 
0 p Cnle i pero esto es lo menos: lo que importa es 
servar la íalsa idea enque.se apoya todo el razona¬ 
miento del Consulado en este oficio, y es la deque, por 
< 2 Ue ninguno de los reclamantes negó tener los fondos 
c I Uc se le calcularon, por que en ningún caso debía 


^ 1 ) Estas Reales ordenes habría debido imprimir el Consulado 
v ~ on preferencia á los documentos que comprende su manifiesto. 
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■pagar menos de lo que montaban los dos plazos 
«vencidos, y por que se les hizo entender que se oi¬ 
rían después sus reclamaciones, debieron todos sa¬ 
tisfacer sin réplica las cuotas que se les impuso, y 
fueron criminales, como insubordinados, por u° 
.haberlo hecho asi. 

Arguyendo de este modo no hay cosa mas fá c ** 
que encontrar delincuentes, por que es imposible 
que los que se sientan ofendidos dejen de queja 1- ' 
se y de pedir ia justicia quelesprometen las-ley® 5, 
S. M. decretó un empréstito; pero no dijo <p ie 
se repartiese asi ó asá, ni al placer del Consulado 
la junta general compuesta de los mismos que ío[" 
inaban la comunidad y de otros diez ó doce io® 1 ' 
viduos, consintió, si se quiere, mas no pudo co> y 
sentir que al repartirle se sacriíicase'á los unos 
ra favorecer ¿ los otros: la Real orden pudo au¬ 
torizar ai cuerpo para exigir, mas no con inj uStl 
cia y violencia, sino con la debida equidad y I ,lCh 
porción. Si los comisionados no la obseryai°£ 
y el Consulado aprobó su repartimiento, el re5U - 
tado será que fue injusto al aprobarle, que 1 ° ttl 
ai exigirle, y que consumó la injusticia *al . r ., 
las casas de ciudadanos reclamantes para aprei » 1 
les al pago. Cuando se rompa el nudo gordia 3 
te verá que los comisionados y sus amigos se ^ 
locaron en la balanza de la riqueza mercantil 
un lugar mui miserable, y que este es P rcC) j aS 
mente el sistema que se ha guardado en todas ^ 
contribuciones en que ha tenido que intervenir ^ 
■Consulado. Si en la pasada aciaga época í«é m 
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aester sufrir irna ley tan dura, en la presente tie¬ 
nen todos los ciudadanos la justa libertad de que 
jaise, cuando el mal tiene remedio} por que esta 
decidido irrevocablemente que el abuso de la au¬ 
toridad no ha de servir de pretesto para irrogar 
peí juicios a título de urgencia. 

Lo mas es que tampoco en la ocasión las hubo 
tales, que puedan disculpar los procedimientos de! 
Consulado*, porque los plazos de las letras eran de 
ti es, seis, nueve, y doce meses, y daban por con¬ 
siguiente todo el tiempo necesario para «ir las re¬ 
clamaciones de los interesados, y para decidirlas 
con arreglo á justicia, ya que esta no se tuvo pré¬ 
seme para evitarlas con un -repartimiento justo y 
( nV eUt T! U Í°- Pues resulta demostrado-que 
niod-w] 10 i ^ 0usu Ldo, ademas de carecer de pro¬ 
tos injustos eS P resion i está ^ eno de razonamieil “ 

( í e ^Abr' ( ) n f eS ' taC ^ Dn f I ue ^efe P°^ tIco en 2 7 

hacia - i n® Con siguiente á la insinuación que le 
¿} a / e Lonsulado en el final del oficio, rednci-*- 
cin 1 ? lle ent eraba de sus procedimientos parí 
1 ios auxiliase en caso necesario , y se' re- 
, U ? e a convenir en las ideas del Consulado en 
ül . , n a L obligación de realizar las entregas, re¬ 
mitiendo á otro tiempo las reclamaciones : bion 
tjtie con la prevención de que el tribunal no po- 
(-ia negar á los reclamantes la manifestación mas 
autentica -del repartimiento para qu§ pudiesen u- 
sar de ella sobre su justicia ó injusticia. No es de 
«stranar ciertamente que en un asunto en que solo 
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se íe oficiaba á prevención , le fascinase al Gefc 
político el leer que í). Francisco Josef de Jan re» 
gui-y algunos de sus asociados quejosos habían 
concurrido á la Junta general, en que se decrete 
el pago del empréstito; pero aun, sino se quiere 
admitir esta esplicacion , se deberá decir que tai»' 
bien el Geíe político formó un juicio muy equi¬ 
vocado, porque la junta á que Jauregui asistió so¬ 
lo decretó el pago, sin tratarse en ella absoluta¬ 
mente de la comisión de repartimiento. Pareced 3 
increíble,«á no leerlo impreso, que el Consolad 0 
invocase en su favor las juntas llamadas gencr^ eS 
para inferir por consecuencia la obligación de l° s 
que concurrieron y dejaron de concurrir á efi 3S ’ 
á satisfacer sin réplica las cuotas injustas que h 5 
repartiesen los comisionados que nombró abusa 11 
do de su confianza; pero ello es que el Cónsul 3 ' 
do aferró este principio en sus oficios y represe 11 ' 
taciones, y íe proclamó después en su manifi esLO 
impreso, poniendo asi á los reclamantes en la P 1 ’ 6 ' 
cisión de repetir una y mil veces, que las g esLl0 .' 
nes de la junta general no protegieron directa 111 
indirectamente la injusta operación de los comi¬ 
sionados , que habiéndolos nombrado en la persu 3 
cion y confianza de que obrarían con justicié 
se puede decir con propiedad, que les condenar 00 
si no obraban según ella, y que el Consulado es 13 
bien convencido de ésta verdad, y por consigum 0 
te de la falsedad del supuesto con que discu!p 
principalmente sus operaciones. 


El segundo oficio del Consulado al Gefe políti¬ 
co con (echa de 6 de Mayo se reduce á enterarle 
de la necesidad que liabia de entrar por fuerza en 
ta casa de Lequerica para realizar el embargo, á lo 
<jue dice el Consulado que procedió con el cono¬ 
cimiento y prudente dictamen del Gefe, á quien 
por lo mismo se le comunica, esperando su auxi- 
l°p n Caso necesa rio. En la contestación se C]ueja 
el Cele político de que su carta conciliatoria ocu¬ 
pase en el expediente el lugar de un documento o- 
ficiai, y después de advertir al Consulado que no 
es de su atribución el asunto, le previene que la 
Ración tiene tribunales donde se controvierten los 
ele aquella clase, y donde reside la potestad de a- 
phcar las leyes. Si el Consulado estaba por las Rea- 
t' U eues . aut orizado competentemente para re- 
ticia l e y CXI§U el ej uprestito, y procedía con jus- 

oi Gefe n„w- apremios óP or ‘i" é ¡ a,Ua P'; evencio !í 
t ar ' j político ¿ntes de llegar el caso de necesi- 

oficio luer2a - 3 Si en la contestación á su primer 
r ° Se . le encai ga ya que franqué la lista de los 
Sar ^ tlrnieTll;os ■> para que los interesados puedan u- 
1 ue su derecho en los tribunales, ¿para qué 
'Ueíve á molestar, suponiendo una aprobación fal¬ 
sa de un Gefe cuya insinuación no habla obede¬ 
cí. 0 todavía, ni ha obedecido hasta ahora, sin 
embargo de estar satisfechas todas las cuotas? El 
enigma no se descifra sino conviniendo en que co¬ 
nociendo el Consulado á fondo lo injusto de la 
violencia que estaba ya resuelto ¿ cometer, aspiró 
a ver si podia comprometer en ella al Gefe poli- 



i6 

tico para eximirse de la responsabilidad rechazán¬ 
dola sobre una autoridad superior. 

En el oficia tercero de fecha 8 de Mayo, des¬ 
pués de disculparse .con el Gefe político en vista 
de su contestación del 6, se reconoce el Cons«' 
lacio con suíiciente autoridad y jurisdicción P al f 
compeler á los morosos, y dice que solo impetro 
su auxilio por si algunos de ellos llevaban hasta 
tal punto su resistencia, que de pusieran en la lie ' 
cesidad de recurrir tí medios que no estubiera 11 
en la esfera de sus facultades. Hé aquí por 
parte el reconocimiento de una jurisdicción onuñ' 
moda para compeler y apremiar, y pyr otra la eS ' 
presísima confesión de estar egecutando actos p ar ? 
que no estaba el Consulado autorizados. ¿Pero 
se ha de hallar sino contradicciones en un tribu 0 ? 
y una Comunidad empeñados desde el princip 10 
en llevar al caoo un sistema que no podían && 
c'onocer que era injusto? • 

Cn seguida dice el Consulado que cpntid^^f. 
sus 'procedimientos se vio en leí absoluta pree^^^. 
de mandar franquear y descerrajar la casa ,Y a , 
gimas puertas de Lequerica por haberse obstiné 10 
en cerrarlas á los comisionados del Tribunal, Y f 
desobedecer abiertamente sus órdenes , dando u n e ‘. 
gemplo tan escandaloso de insubordinación , ( j u f j 
se. tolerara, mi noria los cimientos de la sociedal? 
cuyo orden y seguridad pública estriban en el l ’ e 
peto y obediencia acia las autoridades constituí» 

¿Es este el espíritu de que deben estar anima* 1 , 
los cuerpos representantes después del restaba 
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miento ele las instituciones que tíos gobiernan? Le: 
querica cerraría sus puertas en la seguridad de que 
í!° s ©rian .violadas, porque no liabia cometido de¬ 
stoque autorizase á nadie para franquearlas, y en la 
e que, aun cuando el Consulado se creyese mal ó bien 
«n e caso de proceder con energía, sabría el mo¬ 
no e?' lacei1 ? Sln mbingir las leyes, y. por lo tanto 
m Su resi stencia de la clase de aquellas que no 
encujas con a fuerza material, pueden minarlos 
milenios ae la sociedad, ó comprometer su orden, 
segundad. Quien la comprometió realmente, a- 
i.saiu o de sus facultades, fue el Consulado, que 
Q. ^dudablemente una de las leyes que en el 
dad° Códi «° de ^ a libertad aprecian mas los ver- 
. c ® ros españoles, mirándola como un reconoci- 
Lre > 111118 hermoso de la dignidad del liom- 

del o ; P ° r eso el Gefe político en su contestación 
sulaóo S n ° dla reprendió con dignidad al Con- 
ber at ? n ° Sf d° por la gravedad del hecho de ba¬ 
tí ac u lo P e ll a do y descerrajado la casa de un ciu- 
respu ° 5 Slno l )or haberlo hecho antes de recibir 
din • suya mandándole suspender todo proce- 
g M üt ° seme jante, Ínterin ponía en noticia de 
i? ’ asunto para su resolución. 
son« ía Pl ° videiicia no loé al Consulado tan li- 
mer .- COm ° ^ cont eslacion del Gefe á su pri- 
el Gefe' 10 ’iT ac l Ul porque, según su expresión, 
i l )() “ tlco se contuvo la primera vez en la 
c Pann i C , SUS a tribuciones, y se salió de ellas la vez 
i b p a ’ P er q el público imparcial conocerá que 
4 Gefe previo desde un principio que el asunte 
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se hacia contencioso, y que cuando vio efectuada 
la resolución violenta del Consulado, se valió de 
su autoridad para couleueria, persuadido íutint¬ 
inen te de que se violaba con ella el artículo de I a 
Consti ueiou con riesgo de alterar la quietud de 
los pacíficos habitantes de Bilbao, que con el 
ge m piar de Lequerica podian recelar igual vio ia ' 
cion en el mismo ó en semejante caso. 

En el oficio número 9. que es una larga réph fa 
á la contestación del Gefe político, habría nt te * 
ríales abundantes para multiplicar las reflexio? 65 
hasta lo infinito ; pero por no hacer dein^st^ 
molesta la lectura, ceñirán los reclamantes sus 0 ^ 
servaciones á lo mas principal y de mas bulto, 
pieza el Consulado diciendo que 110 comunicó,. 5 
resolución al Gefe político para pedir su auxd l *j* 
sino para dar una prueba de la conformidad q 
sus ideas con las manifestadas por él en el 0 _ - 
de 6 de Mayo, creyéndose autorizado para c °’ f 
peler á los morosos por las Reales órdenes y V o 
las leyes y. ordenanzas mercantiles no de¡'og :Klí ^ 
En su oficio número 7 dijo el Consulado f í lie . ( j 0 
orden á las mismas Reales órdenes había 
de su obligación interpelar el auxilio del 
político por si alguno de los morosos le °bb^ ra 
á recurrir á medios que no estaban en la e , s ( j e , 
de sus facultades. Ahora bien» si las Reales oí ^ 
nes de acuerdo con las ordenanzas y leyes 1)1 ^ 
cantiles atribuyen al Consulado facultades p ar A f 
tropellar la casa jle un Ciudadano y descciu 1 ;^ 
sus puertas ¿cuál es el caso en que los ua°‘ 
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poai ñn precisarle á recurrir á medios que no es 
unieran en la esfera de las suyas propias? Aun- 
í* Ue as ordenanzas en general no estén derogadas, 
?, está en particular todo lo que pueda haber en 
ellas eu contradicen con la Constitución política 
r e Vv ?, ÍT la ’ Tor quede otro modo no pedia 
creso Tnf 1 aer °BMe ó modificase el Con- 

Je 

torlrA ,1 t 'i ’ 7 bto que este no le au- 

nos L | U " n 'I" S . e T Ía,Ue blenda, y me- 

do linic^ ^ “ ° rd<mes ’ “ 5’0 tenor saca- 

Consüíadó V i 5 • ”“ Sm ° s documentos del 
consulado, se reduce a autorizarle para realizar 

el empréstito encargaudo á los Intendentes v ,!.■ 

mas autoridades que auxiliasen sus movido^ • 

que es lo mismo que decir eme si f, . Clas ’ 

sen estas con arrezo ále } ¿, e íl ,' an( l llea - 
Consulado d^ Tni b ‘ llS e y es * tal vez el 
otro modo las órdo °. era , . ca r az ,^ e interpretar de 
auxilio puede salva fT’ Hen T* e nl aun con este 
Ven sus fin; V • 1 a * contra díccion que envuel- 

prevención }" á endo 011 el auxilio á 

Mándenlo J 5 j ustl M° an do en el otro un atrópe¬ 
la ¿tro frÍÍ° Z C ° n la , es , tensi()li sus facultades, 

ios ojos d-n’T e - t e ac . larar cada vez unas á 
ó sisteim V ’ 10I - a Me 1111 parcial, que su propósito 

siWe su fn- 6 Sien,lne el de sali ‘ la(í! ' * o/a po- 

conjuróme r‘ i lesenlllni enlo, sin re,,¡ onsabilidlid, 

Derior t' r i ei n ° b ara e H° la autoridad política $u- 
peuor de la Provincia. 
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Sigue esplicando el significado del verbo atro¬ 
pellar, y sienta que significa causar á otro injus¬ 
tamente algún daño ó vejación sin examinar su 
causa ni oirle ni darle lugar á la menor defensa. 
Atropellar (con licencia del Consulado) és causar 
á otro un daño ó vejación cualquiera injustanieU' 
te, de modo que aunque se le haya oido y exa- 
minado su causa, se le atropella en toda la p 1 ' 0 ' 
piedad de la palabra, si se le causa un daño ó 
jacion que no merecía por su causa; y asi nfieU' 
tras no pruebe el Consulado que mereció Leq ue ' 
rica que su casa fuese franqueada y descerrajad^ 
sus puertas, subsistirá en todo su esplendor ** 
verdad de que le atropelló. Para el caso de u |ja 
indebida resistencia á un pago legítimo y j lista 
mente debido, li2y acciones que proponer y ex<#P' 
ciones que oir mas ó menos sumariamente, seg llIi 
lo exija el asunto,: los que lian de decidir la cll T^ 
tion son ios jueces, porque son los mismos á <] ul8 ' 

nes está reservada la facultad de aplicar las lcy eS ’ 
■ ' - ’ - * • hacei 


peilando á los Ciudadanos, lo cual le está P 1 
jiido al Consulado, á los Jueces, al Rey, y 
greso mismo Nacional, que ha sancionado el 
cien para consolidar el egercicio de la jurisdicci 
con la seguridad personal de los Españoles P ^ 
Inéndole de una vez para siempre á salvo d^ 
buso de todo poder. j c 

Pretende en seguida apoyado en el respeto 
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los habitantes Je Bilbao á las AutoriJados, en su 
horror al Jesordeu y en su amor al sistema Cons¬ 
titucional, que los han agraviado atrozmente los 
que le inspiraron al Gefe político la idea de que 
el descerrajar una puerta déla casa de Lequerica 
podía alterar la tranquilidad pública. ¿Y quien le 
ha dicho al Consulado que los recelos del Gefe po¬ 
lítico al ver atropellado á un Comerciante, por ei 
cuerpo mercantil en el sagrado de su casa nacie¬ 
ron de ageno impulso ó consejo? ¿ Qué ideas tie¬ 
ne este cuerpo del régimen Constitucional, si cree 
( í ue ta acción mas arrojada, la que siempre hirió 
tnas la opinión de un Comerciante, y la inas pro¬ 
hibida por el Código político actual creado á pro- 
P°sito para hacer conocer al hombre su dignidad, 
^ poder sus límites, ha Je ser acatada por los 
. a Uantes pacíficos, porque respetan el orden y 
.. Les tan la anarquía? Todo este párrafo es un te- 
.. ° Je ideas dislocadas, como lo han de ser pre¬ 
samente las de los hombres todos siempre que 
en apeuen en sostener caprichos conocidamente 
injustos. En el amor al sistema constitucional han 
J® estar en perfecta igualdad la prontitud Je la 
obediencia y la defensa de los derechos persona¬ 
os, y como los habitantes de Bilbao conocen los 
emites de aquella y esta, es bieu seguro que se 
J ‘ ‘ ? leran i inquietado si su Gefe político no hubie- 
impedido la continuación de los atropellamien- 
, poi qu e fueron sin duda de mucho,mayor ta- 
i,i,.no que los continuos agravios que están sufrieri- 
t o c mucho tiempo á esta parte del Consulado 
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solo quizás porque no han hallado hasta ah°r a 
arbitrio para contener el abuso de su autoridad 
sobre el que está bien pronunciada la opi» l0n 
pública. 

Pasa luego á hacer al Gefe político ciertas 
servaciones que dice no podría omitir sin VJ ' oa . 
la Constitución que tiene jurada con los lábi° s J 
con el corazón ? siendo la primera, la de que 0 
Geíes políticos no pueden mandar á los jueces p o1 
ningún título suspender sus providencias por ( í l \ 
esto toca esclvisivamente ai poder judicial; I a 
gunda la de que el litigante ofendido puede alza¬ 
se para el tribunal superior , sin que los Geíes P? 
líticos puedan hacer efectiva la responsabilidad Q 
los jueces; la tercera la de que los reclamantes, 11 ^ 
habiendo recurrido al tribunal en seis meses, ia 
dado una prueba clara de que no tienen otro c 
]¡efío que el de arrojar de sus hombros el P e i 0 
que suíren mas de seiscientos Comerciantes 
Bilbao j la cuarta la de que á Lequerica si sC i,g 
hubiera reducido á prisión no se hubiera u eC y;l _ 
mas que obedecer las Leyes del Reyno no d el0¡ £ 
das todavía por las Cortes; la quinta la de q ue __ 
editará al Gefe político todos los documentos ^ 
cesarlos j)ara enterar á S. M. sin equivocación 
todo lo ocurrido, y la sesta que si los habita¬ 
do Bilbao fuesen capaces de perturbar alg u Ú a j oS 
la quietud pública, el medio mejor para escitui^ 
á ello seria el de exonerar á los ricos y , c ?%o 
maces del pago de una deuda que han satis e 
mucho tiempo hace los mas dóciles y p°^ reS * 
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^ A los Gefes políticos les está confiado el cuida¬ 
do importante de conservar la tranquilidad publi¬ 
ca y asi es de*su inspección directa el suspender 
por de pronto cualquiera providencia que pueda 
perturbarla sin que por eso se verifique aue se in¬ 
gieren en las funciones del poder judicial, aue no 
está organizado para contener de pronto é impedir 
movimientos imprevistos5 pero si el Consulado pen¬ 
saba de otro modo y se consideraba verdadero 
tribunal, ¿por qué acudió á implorar la protec- 
cioii del Gefe político ^ y por que dio tanto valor 
ó la contestación de este funcionario á su primer 
oficio? Por desahogarse sin responsabilidad. 

No usaron los reclamantes del remedio de la 
apelación por que el asunto lo estimaban guberna- 
llv ° y por que 110 pudieron resolverse á creer que 
Consulado aun cuando quisiese caracterizarlo 
e judicial desatendiese siempre la justicia de sus 
^ejas reducidas á ver la lista del repartimiento 
á pedir su rectificación por la junta general. Si 
desde luego se hubieran alzado, hoy se leería en 
e manifiesto que eran díscolos y cabilosos. 

¿Y quiénes son los seiscientos comerciantes que 
han entregado sns cuotas? ¿Y qué cantidades han 
pagado los individuos de la comisión, los del Coñ¬ 
udo, y todos sus amigos? Debían haber dado 
d juz la lista de repartimiento, y pues que el Con- 
su ado apela á la opinión pública, á ella se remi* 
--n gusto los reclamantes, no solo con rela- 
r • 1 ^ este monstruoso repartimiento, sino t.un¬ 
ión a todos los de la cpoca de la dominación 
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raiicess. El que teína la censura que no la 
J roque. Por lo demas los que han satisfecho, sabría 
qjie podían hacerlo sin que les perfudicase la rC ' 
el a m ación de los recargados injustamente, y c 
Consulado permitirá que se le advierta- que loS 
que reclaman una carga injusta, no aspiran á eX ° 
ncrarse de un pago equitativo, ni arriesgan la tran 
quiíidad pública, como se dice en el nianib eSÍ:0 ’ 
bajo el falsísimo supuesto de que los reclaman^ 
opulentos pretenden exonerarse del pago. ,«■ 
En la primera representación, dirigida á S- - ^ 
con fecha de 16 de Mayo, partiendo de las ór 
nes que motivaron el repartimiento, hace el 
su lado una larga relación de lo ocurrido hasta 
llegó el caso de excitar por medio de su Sína lC 
á los llamados morosos, sentando que cuandoP 
gó las letras de los dos primeros plazos lllUC g 
de ios individuos no habían satisfecho sus cü °^ íl . 
Pudo y debió decir que casi ninguno, porque clia 
do se recibió la Real orden de 12 de Septieo 1 
todavia no habían pagado los que compusieron,^ 
comunidad en el año de 1819, ni los que ^ ll j oS 
ron la representación, ni los mismos eucai’g 1 */ ^ 
del repartimiento,- si bien es verdad, que habió ^ 
dolo hecho asi presente el Síndico en junta, 0 * 
cieron pagar bajo su palabra de honor p° r 11 
entrar en la lista de los morosos. ¡ 

Después de referir los antecedentes ataca y* 1 ^. 
los veinte y siete, reclamantes designándolos 
los mas Heos de la plaza y suponiéndolos 
dos al reparto por la decisión .de ia junta g- a¿i ‘ 
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á que asistieron varios de ellos , y por haberse he¬ 
cho ya alguna rectificación, dice que dieron el 
primer egemplo de insubordinación , desacato, y 
calificada resistencia á los mandatos judiciales, acu¬ 
sando especialmente la desenfrenada petulancia de 
Ilon Francisco Josef de Jauregui y Don Agustín 
-intanio de Lequerica, y la impavidez con que me¬ 
nospreciaron las leyes del Reyno contenidas en el 
titulo primero del libro 12 de la Novísima Reco¬ 
pilación, y ios artículos 7. y 288. de la Consti¬ 
tución. 

Los veinte y siete reclamantes nunca se opusie- 
f on a l servicio, sino á la injusticia del reparti- 
Unento, que no se hizo en junta general ni con la 
£ olernnidad conveniente, y por eso pideron que se 
Vle se y examinase en ella. Sin embargo, Jauregui 
XLequerica justamente, no solo ofrecieron fiador, 
Sl °° que se allanaron á depositar las cuotas que 
L's exigía, y esto no es por cierto dar egemplo 
0 otra cosa que de respeto y subordinación, por- 
pe el que se queja de un agravio y al reclamar- 
e ^segura y ofrece depositar la misma cantidad 
se le demanda, no puede tener otro objeto 
el de obedecer sin perjuicio de su derecho, 
^si lo entienden los tribunales, y todo el mundo, 
^ enos el Consulado de Bilbao, que ha leído en 
e sta ocasión las leyes con los mismos ojos que las 
^Presentaciones de los quejosos. En el libro y tí- 
V 110 que cita de la Novísima Recopilación no se 
uu»ia m as que de ios judíos y de su íesp#Lsion 
' Ue es tos Reynos, y es menester acudir al tMdo 10 
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para encontrar las pénas de los que resisten á fej 
justicias, que serán á las que quiera referirse 
Consulado, aunque no se halla entre ellas ning u ' 
na que tenga ni aun remota conexión con este asunW 
• como ni tampoco en ninguno de los siguientes ' 
tolos, porque la ley nunca miró como resisten*'* 7 
la reclamación respetuosa unida á la obedieP c * j 
f-1 artículo 7. de la Constitución manda s el ^ 
a la misma, obedecer las leyes y respetar I a ® a 
toridades: el 288. obedecer los mandamiento 
critos del juez reputando por delito grave cua ^ 
quiera resistencia} pero los reclamantes no h aIJ 0 
dido el respeto á la autoridad, ni la lian h eC j¡, 
resistencia: han representado á ella y la han P e ° 0 
do justicia, y esto no está calificado de 
ni de petulancia , ni en la Constitución ni e UÍV 
guna de las leyes} asi que la imputación c ? U , 0l 
niosa del Consulado se convierte contra él 
por que ni el Código actual, ni los pasados c 4 
torizan para acriminar con falsos conceptos a 
gun Ciudadano. 

Prosigue .refiriendo la contestación del Ce e i .. 
litico, la pretendida obstinación de Lequ erl . ca 7 re > 
al decreto de suspensión de toda providenC 13 ’^ 
mitiendo á la calificación de S. M. la versátil 
■ducta del Gefe y la usurpación que hizo c .^ eS tst 
facultades del tribunal con infracción m aI) * 
de los artículos 242. 243. 245. y 335. de la y j 3 
titucion. El primero atribuye á los tribunal^ 
facultad de aplicar las leyes: el segundo Y r °. 
á las Curtes y al Rey el ejercicio de las fa üCl - 


judiciales: el tercero prohíbe á los tribunales todo 
lo que no sea juzgar y hacer egecutar lo juzgado; 
y el cuarto designa las funciones de las diputa¬ 
ciones provinciales. ¿Qué ha visto pues el Consu¬ 
lado en estos cuatro artículos que pueda convenir 
á su intención? El imploró el auxilio del Geíe po¬ 
lítico, que en su segunda contestación le dijo que 
el asunto no le correspondía por sér contencioso, 
y es innegable que reconoció , á pesar de los artí¬ 
culos que cita, autoridad en aquel funcionario pa¬ 
ra auxiliarle en un caso de que déspues se creyó 
juez esclusivo. Por lo demás ni el Geíé político 
ha juzgado en la materia, ni ha exigido responsa¬ 
bilidad al Consulado , ni na hecho otra cosa que 
suspender atropellamientos que creyó peligrosos 
Para dar cuenta á S. M. de lo ocurrido, y esto 
1:10 le está prohibido en ninguno de los cuatro 
jáculos citados, al- paso qué en el artículo 324 se 
p $ ce que reside en él el gobierno político de la 
l ’ovincia de Vizcaya, que es lo que basta y sobra 
l| ai 'a convenir en que su primera obligación es la 
evitar desde luego todo acto ó gestión que pue- 
* 1 * perturbar la tranquilidad pública. Los riesgos 
*j e esta naturaleza se han de evitar á toda costa 
desde qne despuntan, por que en .dejándolos cor- 
ler producen males que no se remedian con los 
castigos, y si esta es la primera obligación del 
* e superior de la Provincia, lea mejor en áde- 
aQ e el Consulado la Constitución, y citará con 
mayor oportunidad sus artículos sin encontrar nin- 
§ u üo entre ellos que le autorize para hacer lo qu^ 
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hizo con Don Agustín Antonio de Lcqnerica. Ü»' 
tenderá al mismo tiempo que el Gefe político n° 
mudó, como lo sienta, repentinamente de opiui? 1 * 
ni se fascinó: que ni Lequerica ni otro alguno in¬ 
jurió atrocisimamente á las autoridades constitui¬ 
das: que ninguno desconoce la facultad de los jue¬ 
ces para apremiar; y que la interpretación que e 
Gefe político, los reclamantes, y sin duda el puf" 
Wo todo han dado ai artículo 3 o 6 . de la Consti¬ 
tución, (2) no nace de estolidez , ni supercherah 
sino de conocimiento y de dignidad, no puchen 00 
nacer por el contrario sino de ardor y precipi ta ' 
cion el mirar como apremio para el pago de u níl 
cantidad reclamada por su exceso ofreciendo n 2 3 " 
dor y depósito, el allanamiento y descerrajando? 
to de la casa y puertas de un Comerciante * 
honor. 

Sobre estos datos y sobre las declaraciones q'] ff 
de ellos deduce para pintarse como en estad 0 0 
quiebra, concluye el Consulado, pidiendo al 
que declare no haber tenido el Gefe político aU ' 
toridad para suspender sus providencias,* p el ° e 


culo 


(2) En el Censor número ir folio 371 esplicando el artK 

S06 de la Constitución se hace mérito de io ocurrido en o 1 * j 
entre el Consulado y varios Comerciantes. Los redactores de 
apreciable periódico se ponen de parte del Consulado ,' haClí ^ n0 
<je su manifiesto un elogio que sin duda no merece; pero s* 
quieren desmentir el concepto que el público tiene de su ss ^ 
é imparcialidad, no podrán menos de pensar de distinto 
luego que lean esta impugnación, que los interesados culrt ‘^ 0 
de dirigirles para que sí gustan hagan mención de ella en 
dfe sus números. 
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público juzgará si la solicitud estaba bien fundada. 

En segunda representación do 3 o de Mayo vuel¬ 
ve á instar.para que se resuelva la primera, y con¬ 
templando al Geí'e político decidido á sostener su. 
decreto de suspensión, se considera dispensado de 
la obligación que contrajo al pago de las letras r 
una vez que la autoridad superior de la Provincia 
en lugar de auxiliar sus providencias, las contra- 
dice ó inutiliza,* y concluye lamentándose de la 
precisión en que se lia visto de acordar que se de¬ 
jen protestar las letras ( 3 ) siguientes, por no es¬ 
tar todavía reintegrado de los doscientos cincuenta 
ipil reales que anticipó para el pago de las ante-, 
tiores. 

Si el Consulado, en lugar de ocuparse en dcsa- 
J r ®ditar á los ojos de S. M. al Gefe político y á 
j° s Comerciantes quejosos, hubiera apreciado las 
^presentaciones que estos le hicieron, congregan- 
c c °0io era justo una junta general para rectifi- 
r repartimiento, todo estuviera ya concluido, 

Y Necesidad de dar al publico ocasión de reno- 
^ fiejuorias desagradables de ocurrencias pasa¬ 
je» OUiy parecidas a la presente5 pero creyó sin 
a que padecía su decoro en admitir reclama- 
ties por justas que fueran, y que apelando á 


el ^ circunstancia de haber sido protestadas las letras pot 
t; idore- 5Ula ^ 0 ’ no ins P irar ^ a roncha adicción y cuidado á los por- 
PagadaV P ° rqus estabari seguros de que en todo evento serian 
tales **' COri ^° 5 * nteieses * Como quiera , hicieron poco ruido las 
C°merc- r ° teStaS 9 no obstante que estos actos suelen dar al 
Cl ° mucho que pensar y mucho que decir. 




los medios • con que había triunfado en otros ticflf* 
pos , en que el nombre ele la autoridad condena* 
ba á silencio, le seria fácil sostener un repartimien¬ 
to injusto evitando su manifestación. Se equivoco 
ciertamente, y aunque se le ha dejado espedito « J 
camino para llevar á efecto sus providencias, 
debe entender por eso que S. M. aprueba las q" e 
sean conformes á las leyes, porque S. M* eS e 
primero que las. sostiene con su autoridad y c ° n 
su egemplo, y por que sabe lo que son aprem 10 ^ 
y lo que son atropellamientos. Los reclama Dte 
saben también los derechos que Ies .asisten, y d u * 
pueden ventilarlos según el orden, ya que se ^ 
obliga á hacerlo. 

En la tercera representación de 24 de Junio xt ^ 
nueva el Consulado sus lamentos \ pinta su o eS ° 
lacion , y descrédito por el protesto de las letras? ? 
vuelve a instar por la resolución ^ haciendo 1 ° 
moen la cuarta y sesta de 29 de Julio 5 y 
las razones son siempre las mismas, se las d& je 
aplicar las propias reflexiones, añadiendo f p ie s 
la Constitución manda que los Ciudadanos seai 
justos, comprende su precepto al Consulado c0t11 
¿ los demas, y que si el Consulado cree q l,e 11 
son los que le piden que les oiga en justicia Y s 
les administre, ellos creen que no lo es el q ue '\' 
les oie ni la administra, el que les franquea Y ‘ 
cerraja las casas y las puertas, y el que los P* 1 ‘ ‘ 
insubordinados, contumaces , petulantes, é ¿mpávid° s ’ 
para violar la Constitución y las leyes. Su res^J 
tencia ha sido al exceso def recargo, no al P a ° 
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de la justa cuota, su desobediencia La consistido 
en representar una y mas veces para reducir el 
pago á lo justo, no para dejar de pagar lo'que en. 
junta general se estimase tal, sus ideas han sido 
as de no reducir á pleito lo c¡ue podía y debía 
yeldarse con prontitud y en páz, y sus fiuida- 
(rup t ° S ° S /^ Ue a P are cen de sus representaciones, 
las hTd 0 *™ Ja ^°* Oprimirlas por el orden cjue 
e ¡ pr, Ti 01 ?’ * m itancJo el eeempio que les lia dado 
Porai] USl | 3t 0> P asan a Lacer algún mérito de ellas, 
ofi ¿* °. restante del manifiesto se reduce á los 
plazo S 1 , SC1 P ro ? os de la extinguida junta de reem- 
las vpV' ^ a diz y del Consulado para el pago cía 

En l a UteS - letras - 

^útil es a e( f; miera re presentacion, recordando las 
bia p rocu ^ X ? nes Particulares con que antes se lia¬ 
dos que Co ? c ? tlVe ncer al Consulado de los ngra- 
re spetu 0Sa p> enia c d repartimiento, se le dijo con 
miembros j 1 . Jer * ;a d que los representantes, como 
lares, no *, , esta do y como individuos particu- 
tes bien i lata ban. de eludir el servicio, sino án- 
G°biern tem ° sLrar i haciéndole, su adhesión al 
qu e g 0 •^.. su total deferencia á las autoridades 
timient 0 Cenian a SUS atribuciones : que el repar- 
Vicios ? < ¡ Sta b £l Heno de nulidades, defectos y 
de su ! G i > • cho Y de derecho : que se precindia 
gas c f Ua ISls P or no esponerse á reílexiones amar¬ 
lo a le - a com * s ^ on : fiue era‘público y notorio 

vos, 1 Mtlaiio y ^ parcial del repartimiento, gra- 
escá -{o* 1 enorm idad para unos, beneficioso con 
fr-am para otros, inclusos los individuos de 
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la comisión repartidora: que la junta en que se nom¬ 
bró la comisión fue muy reducida y con gregada de 
pronto sin expresión del objeto a que se dirigía, p° r 
lo que se pedia junta general para tratar del asun t0 
con suspensión de toda providencia , 'bajo protesta 
en caso contrario contra cualquiera vejación r ¡ lie 
se pudiese decretar en perj ui ció de las personas j 
bienes de los representantes’ que para este caso se l eí 
, diese testimonio de su escritQ 1 , de la acta de la j ul1 ' 
ta en que se nombró la comisión, y déla lista 
repartimiento, ¿Hay algo en esta representación <J l \ 
huela á desacato , insubordinación , petulancia j 
impavidez contra las leyes, la Constitución, ó ^ 
autoridades lej i tí mamen te establecidas? Si al ie g 
clamar contra un repartimiento injusto y S raV f^ 
no fuera indispensable decir que lo era, no se » 
biera dicho; pero este era un imposible, y fa® P r r 
ciso llamar las cosas por sus nombres, y nl ° st1 ;, 
aquella firmeza que la felicidad del tiempo Pf^¿ 
te que se desplegue sin ofensa de la autonda ’ 

Hi resultado de esta primera representación 

un mandato espreso de mandar pagardentro o e 
loseñalado y correspondiente al primero y se » UI1 )0 ,- 
plazo cumplido y de proceder en otro caso P g 
apremio á la venta y remate de los bienes « e ( . f 
representantes y de las costas con reserva de 0 
á su tiempo las reclamaciones. 

Este golpe de’ autoridad motivó la se ? lin re L 
representación, en que reflexionando sobre J a .^ 
serva con que se conducía el Consulado, reS . 1,st ¡ ji¬ 
jóse á la manifestación de la lista de repartim 1 
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to, se insistió de nuevo en la convocación de la 
junta general, diciendole al Consulado que se sa¬ 
bia por notoriedad que habia hecho segregar de 
la lista de repartimiento, formada por la comisión, 
'V 1 n hmex’° considerable de sugetos, por que no 
sienuo Comerciantes ni Capitalistas en él sentido 
ri ! lC r dÜ -• SR ! / S ^ la ^ a creído esentos de concur- 
la i'm c lM10 ¡ f í ue P or lo mismo resultaba que 
rah-i t /r ° J1< ^ s * n bases fijas: que asi lo decía¬ 
la iiiincV a . me l lte 1 e l mismo tribunal reconociendo 
divír/n 1Cla i ( C a ^ om prehensión de muchos in- 
ceder*^ Gn i re P art ‘ m iento: que esto era muy tras¬ 
sos el ’n • ° e , ra tam bien el saber de qué recur- 
cio: quc a ria el Consulado para llenar aquel va- 
•sin el cnJT ° S - U0 P ot lhan tomarse con legalidad 
berse si i^" 11 ^ 1X1 letlto del comercio: que debía sa¬ 
ltaban ó n 0 nnr, aS i P r i mero y segundo plazo 
mió se verific' ^ a ^ aS ’ en f l ue l*°rma y á que pre¬ 
da q l)e j m £ su descuento, cual era la urgen- 
nerd, si h ,t < la c °nvocacion de una junta ge- 
que no ln 1 * >la ° n ° otros c I lie l° s representantes 
^ 1 J tesen pagado sus cuotas, y cuando y 

timiento conT° ser ’ rt 8 aron cuchos sugetos de la lista de repar- 
si no q Ue r a mistna facilidad y ligereza con que fueron incluidos, 
^dcrable n S ^ Ues ^ e al orden de doce de Septiembre, otro con¬ 
fiado re r imerc> individuos ha desconocido la autoridad del Con- 
^ m partido^ eCl ° C ^ os ? y * a jurisdicción ordinaria parece haberles 
Verana „ lit SU .^ rotec<: r ^ on ’ Siendo esto asi, ¿á que se ha reducido la So- 
fleral dt ,V í ri ^ ac | ^cl Consulado, la fuerza irresistible de la junta ge- 
3 ora'¿ b\ ? merc *°> y la justificada previsión de la comisión repartí- 
rí/l tiempo lo uiíá ,1o que dejan deesplicat los misinos hechos. 
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como se oirían las reclamaciones : que no se tra¬ 
taba de una contribución directa, pues las de esta 
clase hablan con todos los Españoles, sin cxepci° n 
ni privilegio alguno, que deben aprobarse por* 8 ® 
Cortes, haciéndose su reparto por los Ayuntarme! 1 ' 
tos, y que por consiguiente era indispensable * 
junta general en que se insistía. , Q 

Estas justísimas reflexiones merecieron el 
aprecio, y fue preciso, después de graves vejaci 011 ^ 
recurrir á S. M. en época en que ya había jj ra ^ 
la Constitución política de la Monarquía. g 
representación á S. M., que también se 
se repitieron las mismas reflexiones, aííadi eí1 .^ 
en queja el allanamiento de la casa de Leq ue ^p 
y los continuos apremios y requerimientos E 
minados por diferentes escribanos, sin estar slí l ul iV 
ra los autos de allanamiento firmados, segnn 0 
denanza, por el Prior y dos Cónsules. 

Si en otras muchas épocas no hubiera suc eCl 
lo mismo que en la ocasión de este í’cpartinú 011 
quedando los agravios en pie, por ser mucho 
difícil el vindicarlos que el sufrirlos, no se h ;1 ^ 
ran tal vez empeñado los reclamantes en s °E e ü a, 
sus derechos; pei’o la enfermedad es muy aIlt E j0 n 
y temiendo que se hiciese crónica se re s ql vie ^ 
á emprender la curación, creyéndola infafib 
un tiempo en que la ley no descubre á l° s 1 j 0 g 
bres los derechos que tienen , sino para fl ue , aC [o 
sostengan. En los repartimientos se ha °^ ,se, ig ja- 
siempre una arbitrariedad intolerable, p or ^^ 
mas ha sido visible la lista para que l° s 
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rosados pudiesen hacer las debidas comparaciones* 
En el de 1814, por igual suma de quinientos mil 
reales, se cometieron las mismas injusticias que 
en el actual: se obligó el Consulado á reintegrar 
a los prestamistas *, ha cumplido con unos y con 
ot>.os no, habiéndose quedado muchísimos sin pa- 
g«i las cuotas que se les exigieron á otros con 
emoargos y apremios rigurosos-, y en fin si algún 
ia, como, es de esperar, salen á luz las listas de 
los repartimientos anteriores y l a última , ellas 
solas fiaran patentes los infinitos agravios que han 
í>u trido siempre ios Comerciantes , que no tenian 
relaciones con los repartidores ni estaban en es 
tado de aspirar con fruto á ser mienbros del r™ 
po mercantil. ueí 

Este en el tiempo del General francés T™, 
not consiguió que las elecciones dé Pri or r ’ 1VC " 
? s , y Consiliarios se hiciesen con sujeción iT' 

My. ? nlu&1n C sSnc°a 

ío Sl“ el t " bnnal > en v , irUld dc la cual, si al ieml 

d-hen e 1 i r° 0C ¡'™. a, S'"'a duda ó diferencia la 
deben cahhcar el Prior, Cónsules, y Consiliarios, 

LZA Ca f do sobre si ha de ser ó no 

admiado et .«goto propueslo ha de prevalecer la 

in'meulilíii"'* 11 Ú dcc,da Prior, egecutaudose 
' iiciue lo «ue se resolviese; bien talen- 
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dido, que si se declara la inadmisión del propues¬ 
to lia de ser requerido el Elector que le propus 0 
para nombrar otro, excluyéndole de la elecci°® 
en el momento, si se obstina en no hacerlo, J 
sorteando antes que el sea espelido de la sala otr° 
elector de. entre los votantes que hubiesen ° olJ .' 
currido. Este es en substancia un verdadero P rl 
vilegio exclusivo concedido al Consulado déla»® 
de 1818 para que todos los subcesivos se ^° llíl ^ e 
sen de individuos de su facción progresiva»»^ 
sostenida, y no son necesarias grandes reü?** 0 *^ 
para convencerse de los males que habra 
liado, por que es bien notorio que toda autor» 
estancada los produce malísimos é ir remedia» ^ 
pues que no solo consulta al interes personal 
los individuos, entre quienes circula en pura P e ^ 
dida de los que no lian de entrar nunca á la V? 
te, sino que dispone á su arbitrio de los i° n ceS 
del establecimiento, invirtiendolos muchas ve ^ 
con profusión en objetos no necesarios y a '» ul 
también en manejos repro vados. lo5 

jY por qué á un cuerpo constituido con cS 
elementos se le ha antojado calificar de ma* 05 * 
triotas á los veinte y siete Comerciantes q lie ^ 
resistido un sacrificio injusto, han de callar 
contentándose con usar de su derecho en trli,u 3 ¿- 
de justicia ? Ninguno de ellos, y mucho ^ 
nos los que, ademas de otros distinguidos ^ 
vicios acaban de auxiliar al Gobierno t0 *J } 0 S 
uua jiarte considerable en el empréstito d° 
cuarenta millones á la mitad del interés P r0 ' 
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tido, sin que alguno de los que les acriminan ha¬ 
ya imitado su egemplo*, ( 5 ) deben sufrir en paz la 
ignominiosa nota de desafectos al sistema consti¬ 
tucional y transgresores de sus leyes: el que las 
respeta de veras no abusa jamas de ellas para jus¬ 
tificar excesos que ciertamente no autorizan, y si 
lo hace se espolie á verse herido con las mismas 
armas de que se valió para ofender. Esto es pun¬ 
tualmente lo que le ha sucedido al Consulado de- 
tuloao publicando su manifiesto, y en él docu¬ 
mentos que obran en los autos ó expediente so¬ 
bre repartimiento, en un pueblo que conoce á 
londo sus sistemas j él lia aspirado á desacreditar 
y un gran número de comerciantes y al Gefe po¬ 
rreo superior de la provincia con una publicidad 
^discreta • pero solo ha conseguido desacreditarse 
^ d mismo, .por que no habrá hombre, imparcial 
n o conozca la inxáctitud de sus supuestos, la 
c ; Sec *ad de sus consecuencias, la violenta aplica- 
r 11 de sus testos, la ilegalidad de sus procedi¬ 
ólos, la tenacidad de su empeño, el error de 
^cálculos, y el triste lugar en que sin necesi¬ 
to Los individuos , á quienes se refieren los Comerciantes 
los ^ os > no han dejado de tomar parte en el empréstito de 
es CUarenta millones por falta de medios sino de voluntad , y 
J* 113 * sens ible que el Consulado se hubiese hallado sin fondos 
dese nibleS> porque sin ducia al S una habría correspondido á los 
e ntre ° s ' ^ Gobierno > ea continuación de sus rasgos patrióticos, 
tuito , os cuáles merece un lugar distinguido el donativo gra- 
no ° a ^f quinientos mil reales que hizo al Ministro deí Gobier- 
1 Itrario 1^14 a pesar de su apurado estado de inte- 


*es,s 


^ y de que nadie le exigió semejante servicio. 


i 
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dad se ha puesto en la opinión publica. . 

Creía tal vez que la resolución en que se t e 
declara espeditó» para continuar sus providencias? 
con reserva del derecho á los reclamantes, es un* 
ejecutoria ganada contra ellos y contra el Cele 
político de la provincia, pero no es en realidad 
mas que una declaración que le habilitó para p l0 
seguir obrando con arreglo á justicia, dim alia 3 
de sus repetidas quejas, y de la inacción v0 ^ e 


tana en que se constituyó el mismo dejan 
obrar según podía y debía, por que el G e & 
lítico le contuvo solo en sus procedimiento 5 1 
regulares. En las representaciones que hiciere® 
reclamantes le pidieron al Consulado que si n 
condescendía en convocar la junta general les i® . 
nifestase la lista del repartimiento y les franq liea ^ 
se los testimonios necesarios para el uso de 
derecho, y esto acredita que sabían mui bien ( l ü ^ 
si no se accedía á la propuesta de rectifi cal . 
repartimiento, tenian que acudir á los tril> u ?f 
de justicia obedeciendo entre tanto las provine 1 
cias que diese el Consulado siempre que 
sen en la esfera de sus atribuciones. El Cefe P 
lítico le dijo también que el negocio era conte 
cioso, y no le correspondía, pero que debía e ^ 
tregar á los reclamantes la lista del repartim ieD 
para el uso de su derecho, y esto prueva <l u . e 
nada pensó menos que en mezclarse en 1° c íj a 
no fuese de su competencia, y que solo cua» 
vio que las providencias del Consulado no 
conformes á justicia y podían ocasionar iuq 111 
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des que perturbasen la paz, cuya conservación es¬ 
ta á su cargo, tomó el partido de suspenderlas. 
Kadie pues trató en la ocasión de negarle al Con¬ 
sulado sus facultades ; pero nadie recelaba tampo¬ 
co que contase entre ellas la de allanar la casa de 
u . u ciudadano ni la de insistir en ser 'obedecido 
ciegamente al mismo tiempo que denegaba á los 
que le representaban los testimonios necesarios pa¬ 
ja usar de su derecho en los tribunales. ¿Y puede 
l0 y por ventura en virtud de la resolución con 
que concluye el manifiesto continuar llevando á efecto 
a dapamiento de las casas y la denegación de tes- 
un°n¡os ? Aun cuando no existiera el artículo 
.7. de la Constitución, seria evidente que á unos 
udividuos que solo resisten el exceso injusto del 
I )restan dose al pago legitimo con oferta 
p a laa za y consignación, y pidiendo testimonios 
Ujgj. e l uso de su derecho, sino se adoptan los 
les l0s f l ue proponen para evitar litigios, no se 
C as l^eden allanar las casas por vía de apremio. 
Ces^ .yes tienen establecidos gradualmente los ne- 
los ri ° S 5 f l ue son l° s únicos legales; y estos son 
exn^j 1 - 6 entender el Consulado que le deja 

^U°s la resolución de S. M. obligándole al 
tiempo á facilitar á los reclamantes los tes- 
Pues Ql ° S P ecesari *ús para el uso de su derecho, 


r> ayaria en desacato el presumir siquiera que 
V¡ 0 | e ° > - Iern .° superior pudiese aprobar ó proteger 
y j a Ucias ilegales de un cuerpo contra el crédito 
trac Se f UrÍ ^ la( í unos Ciudadanos honrados, con 
uciencia á la tranquilidad pública, que peligra 
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indudablemente siempre que se infrinjan las leves 
en que tiene la garantía de su conservación.(6) 
Lo que resta para que el manifiesto y su im¬ 
pugnación produzcan en Ja opinión públioa los 
efectos á que los destinan sus respectivos autores 
lo ha de decidir el tiempo, y es bien seguro que 
no correrá muy prospero, para el Consulado. El 
tribunal de justicia vá á conocer sobre la equi¬ 
dad y justicia del repartimiento y para ello ha 
de examinar sus bases, y analizando las quejas, te¬ 
niendo présenle las Reales órdenes, y todas las 
modificaciones que ha Sufrido, se ha de conven¬ 
cer por fuerza de que se graduaron arbitrariamen¬ 
te las fortunas de los comerciantes, con el solo 
objeto de recargar á unos para descargar á otros, 
de que siempre ha sucedido lo mismo , y de que 
la junta general de comercio, que es con la que 
se escuda el Consulado, mal congregada como L 
estuvo, no pudo ni quiso aprobar de antemano un 
repartimiento injusto para el que no autorizó á 
los comisionados, que eligió en el solo concepto 
de que serian justos. Recaerá la decisión judicial, 


(6) Ninguna de estas consideraciones ha retraído al Consu¬ 
lado para librar nuevos apremios, autorizando á los Escribanos 
y Ministros de justicia para entrar en las casas, hacer los em¬ 
bargos, y proceder al remate de los bienes, por manera que 1 ()S 
Comerciantes quejosos, aunque no reconocen en el Consulado 
potestad para tales actos, han tenido por prudente exibir sus 
cuotas, bajo protesta. Han pedido todos los antecedentes P 3ra 
deducir sus agravios y es regular que se les conceda aunque 
d t mala gana. 
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y en el supuesto de que no será estraño que re¬ 
sulte del juicio que la desproporción del reparto 
no dimanó de la dificultad de calcular las fortu¬ 
nas, sino del abandono de los principios mas tri¬ 
viales para continuar á su sombra el sistema favorito, 
no lo será tampoco que á beneficio de las nuevas ins¬ 
tituciones pidan los agraviados la responsabilidad 
e os que les causaron vejaciones y perjuicios, 
si .quiera para que tengan fin unos abusos incom- 

1 ! *7* ^ a Cün l° s derechos restituidos ¿ los 
Ciudadanos. 


Primera Representación al Consulado. 


Señores Prior y Consules.=Los Ciudadanos que 
suscribimos esta representación , animados de ios 
sentimientos mas puros acudimos á Y. S. para 
leerle presente, que anteriormente tenemos ma- 
u est a( l 0 al Tribunal en gestiones particulares las 
j a aVes equivocaciones é injusticia*, que cometió 
£ c °niision encargada del repartimiento entre los 
oinerciantes y Capitalistas, comerciantes de esta 
y 1 a los quinientos mil reales, que señaló á 
„ '. * e | superior Gobierno, para subvenir á los 
bV ° S , ex P e di.cion militar, que se prepara- 
j^ ai . eu e puerto de Cádiz con destino á L ltra- 
por y" c CU 3 ' as aclamaciones fueron desatendidas 
con asombro de íqs interesados, y no- 

G 
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tono agravio de la razón y de la recta adrnifl 7 * * * * * * * 15 * 
tracion de justicia. (7) 

Pero hoy, que felizmente hemos salido de 
tinieblas y el abismo en que estábamos sumergi¬ 
dos, tenemos la dulce satisfacción de poder tra¬ 
tar y examinar las cosas á la luz de la razón* 
y evitar de este modo toda equivocación ? todo 


(7) Conviene advertir para conocimiento del público > 3 

las reclamaciones individuales hechas al tribunal del Cónsul* ' 

fueron .examinadas y resueltas con suma ilegalidad: la decis^ 
se redujo á un papel sin firma de nadie, que se pasó a 

da uno , en que está escrito Jo que sigue : Al memoria 

de N. después de oir á la comisión nombrada en junta d* u 
inercia sobre su reclamación. acordó la comunidad del Consu * 
¡ó siguiente. —*>lSIo ha lugar á la solicitud de este interesa * 
?>por lo que informa la comisión en su papel numero..» y ^ 
?>gue el importe del primer plazo dentro de segundo dia> Y 
m demas en las épocas que se designaron en la circular 9? j 
?>pasó. Lo acordó la comunidad del Consulado en junta 
”de Enero de 1820.” # ll5 

¿ Es este el modo de juzgar de un Tribunal de justicia - 
apda á los artículos 242 y siguientes hasta el 245 de I a ^ j e 
titucion para presentar la prueba de sus atribuciones ? ¿ * ¿ 

donde procede á la comunidad del Consulado la autorida^.^ 
jurisdicción que supone la providencia contenida en l° s a 
inos, de que queda* hecha literal relación? ; Entrometers ^ 
corporación del Consulado en funciones judiciales! i , /er sc 

el tribunal ! Vaya que cosas tan peregrinas solo pueden ^ 
en el Consulado dé Bilbao. Pero, pronto tendrán fin sel ^ e a 
tes monstruosidades; vemos acercarse el venturoso ^¡0 

que los Padres de la Patria concedan á la Nación 
código mercantil 5 entonces desaparecerán acaso los . trl Q on sti- 
especiaies como parece reclama al artículo 248 de * Q 
tucion , y si subsisten los Consulados no será por clUfc 
su forma actual. • 




errortodo fraude, toda injusticia y toda veja- 

cio U < G P arte de l° s tribunales de las corpora- 
ciones y de toda persona constituida en autoridad, 
uestro objeto no ha sido, no es, ni será nun- 
f - < e e ^ u í^ r ac í ue ^ servicio con protestos y sub- 
cía-^ l ° S ’ °i P^® va bendqno$ de las circunstan- 
PrúevaXof °< ° S tiem P os tenemos acreditado con 
Una total X? ma y° r adhesión al Gobierno, 
ñen *á sus ÍT™* á las autoridades que se ci- 
peño de a i Unciones, y el mas puntual desem- 
del esta ] nilestras obligaciones , como miembros 
consirl . (i0 j ^ como individuos particulares. Mas 
defpr iantao atentamente el cúmulo de nulidades, 
vicios de hecho y de derecho, que 
botadamente abraza el repartimiénto en cues- 
tr n, 1 C 1 reimos desde un principio que era de nues- 
o deber reclamar su rectificación, y ahora que 

1 ¡]X° S , araa 8 a con actos l° s mas atentatorios á la 
£JV derechos de todo español, no podemos 
de a„o i msislir . en io mismo bien convencidos 
ciliXc! ° ConL f ano seria hacernos reos de una do, 
diciales " - SUmislon tan degradantes, como perjn- 
K c ^ nuestros intereses. 

y anahgj ar i C . e s^P^íluo detenernos en el examen 
110 podrí L r °fendo repartimiento, porque acaso 
j a mos prescindir de amargas reflexiones 
P-da deg¿ r Coi msi°n, y de hacernos cargo de la ni- 

PC **^18 del v% cno rlí utómonoo TÍT~ 



1 . s. que la comisión gmvó enormemente á unos, 
} neneücio escandalosamente á otros, c< mpren- 
d*endose en este.número los individuos que I 3 
lorman, con manifiesta transgresión de las ley<* 
del decoro y de la delicadeza. 

or otra parte, la junta en que se nombró j 3 
comisión y se acordó el servicio, se compuso <* e 
mim f ro tan reducido de individuos, que se- 
na un absurdo suponer legalmente autorizada p 3 ' 
c ictai isposiciones que deparasen inmedi 3 * 3 ^ 
mente el perjuicio de infinitos, sean cuales fuese 0 
las razones que se aleguen sobre la validación 
aquel acto, fundándose en el uso y la costur°b re j 
poi que el tribunal no convocó á junta Iiast 3 e . 
momento en que debía verificarse, ni indicó e 
objeto á que se dirigía, á pesar de ser esta 
circunstancia muy esencial y casi imprecindib^ 
cuando se procede sin prevención y de buena fe- 
efecto semejante conducta se hace tanto m 3S 
reparable cuanto que las leyes todas y nuestra 01 ' 
c enanza mei cantil son muy circunspectas y 
pulosas en todo lo relativo á las acciones J d f 
lechos de muchos. Asi que persistimos con 1 ° e . 
cacia que inspira la convicción mas íntima de 
justicia, que nos asiste, en que el repartimie»^ 
de que se trata se examine y se rectifique, coH1 . 
lo exigen la justificación y decoro del tribu 031 ’ 
la vindicta pública, y l a observancia de la Cof 
titucion de la Monarquía. Para ello pedimos ¿ ^ • ' 
se sirva mandar convocar á junta general de c 
mercio con un día de anterioridad, é indi°P cl 


del fin á que se dirige, para que se pueda tra 
tarse en ella el asunto con la debida meditación, 
y se acuerde lo conveniente en orden á los tér - 
minos y forma en que deben ser recaudados lo s 
espresados quinientos mil reales, ó que se nombr® 
una nueva comisión de revisión , compuesta d e 
personas de toda providad y conocimientos, sus - 
pene iendose entre tanto toda providencia de ege- 
cucion, bajo el concepto de que si contra nues¬ 
tras esperanzas se denegase V. S. á tan justa so¬ 
licitud, y se verifica la menor vejación en núes 
tras personas y bienes, hablando con el debido 
respeto, protestamos contra todos y cada uno de 
los individuos que componen el tribunal, pidien¬ 
do se nos provea de competente testimonio de 
este escrito, de la acta de la junta en que se 
uombró la comisión, y de la lista de repartimien¬ 
to, para usar de nuestro derecho como mejor nos 
convenga etc. Bilbao i 4 de Abril de i820.==Fran- 
cisco Josef de Jauregui.= Agustín Antonio de Le- 
c l l terica.==Josef de Aguirre y Ochandiano.= Man* 
z ^rrag a y (Jgarte. = Bergareche Hermanos. =Tí bur¬ 
il 10 de Uriarte.= Uhagon Hermanos. =Juan Baup- 
, ls ta de Madariaga. =Pedro Labat. =Domiugo Oclioa 
Zuazola. — Cornelio de Palacio.^Juan Josef de. 
a rrena. = Goicochea Dupui Hermanos.—Juan Jo- 
j de Cestafe. — Nicolás de Guendica.= Simón de 
a Quadra.== Francisco de Briñas.= Manuel Silves- 
y e de Echevarría. — Ventura de Gandacegui-.==» 
entura Gómez de la Torre y Nietos. ==■ Manuel 
e Acasuso. =Villa vaso y Compañía. ■= Viuda de 
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Villa^aso.«^Bernardo Rivera. = Florencio ele wzf* 
gxiengoitia.«= Mariano Perez de Nenin.;= Ju aft An¬ 
tonio de Sagarininaga. 

Segunda Representación al Consulado. 

Señores Prior y Cónsules. = Los Ciudadano* 
Comerciantes que suscribimos esta esposicion n a ' 
cemos á Y. S. presente, que se nos lia hecho 53 
ber una providencia de V. S. de ao del corrió te 
mes que literalmente dice asi: ===== «Por lo q uC r ^. 
« salta de esta pieza separada, y siendo tan urg cat ® 

«la realización de las cuotas repartidas de 
«quinientos mil reales de vellón, pedidos por S- ' ^ 

«y aceptadas por este Comercio , D. Frand 5 
«Josef de Jauregui y consortes satisfagan de® 
«del dia de la notificación la que á cada uB° 
«señaló y corresponde al primero y segundo P 1 ^, 
«zo cumplido , y no haciéndose proeedase V 
«apremio, venta y remate de sus bienes, ■ 
«cubrir las cantidades especificadas y las c°K ; 
«causadas y que se causaren, para lo que se con»^ 

« ren las comisiones necesarias á Escribanos y 1 
«nistros que fueren requeridos, reservándose, ■ 

«mo se resesvan, oir á su tiempo los reo * a,1 | - 
« que se hayan hecho é hicieren sobre los J»»£ 
«que se proponen en la exposición de *4 


« comente 


Tal ha sido la resolución que se nos ha ie j 
saber por un Escribano, aunque sin las í°rin 
dades y requisitos de derecho, y al reclama* 
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protestar de ella, nos hallamos en la singular 
y estraña necesidad de confesar que ignoramos los 
dalos en que se funda, pues que solo se refiere 
á un segundo expediente tan nuevo y desconoci¬ 
do para nosotros, como el primero, respecto de 
que el tribunal ha observado la máxima de sus¬ 
tituir á la claridad y demostraciones, bases fun¬ 
damentales de todo recto proceder, el misterio y 
la reserva , á pesar de que los reprueban la razón 
y la justicia de tal suerte, que quizás en el ex¬ 
tinguido tribunal de la inquisición no se habrá' 
procurado jamas ocultar a las partes con mas cui¬ 
dado las constancias de los procesos, de lo que 
se lia verificado por el tribunal en este asunto. 
Por consiguiente , nosotros que individualmente 
reclamamos á Y. S. en vano, hace tiempo, la 
rectificación de los agravios y nulidades, que com¬ 
prenden todos los actos y procedimientos de la 
^omisión, negándosenos hasta el triste consuelo 
instruirnos de la lista de repartimiento, no 
Podemos dejar de considerar la citada resolución 
capciosa (hablamos con el debido respeto) 
^j'Mpda á eludir nuestras justas reclamaciones, y 
^ todo la convocación de la junta general 
. Comercio, que hemos pedido, y en que insis- 
de nuevo por ser de absoluta necesidad 
c as circunstancias del asunto, no menos que 
^Oübiguiente que á los procedimientos del propio 
1 ninal de pasamos á hacer mérito. 

Segi , :i j eino . s Por notoriedad que V. S. á hecho 
° le ^ ai de la lista de contribuyentes, formada 
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por la comisión, un número considerable de s 1 .' 
gelos, por que no siendo comerciantes ni ca P.j 
talist.is , tomando c-sla voz en sentido mercan 1 
ha reconocido V. S. que sellaban sin obligación ® 
concurrir al servicio de que se trata. Resulta 
aqui, que la comisión obró en el desempeño ^ 
su encargo sin bases fijas, y que por lo nU SI1 b 
cuanto practicó padece de nulidad y vicio. ^ 
lo declara tácitamente el propio tribunal? cU . a - 
do reconoce la injusticia con que fueron 111 
dos en el repartimiento muchos individuos. 1 ) 
ra bien, ¿por qué se oculta al comercio una 
cunstancja tan trascendental y de consecuenc^ 
tan poco favorables al plan de realización de J 
quinientos mil reales ? ¿De qué recursos lisa '^e- 
tribunal para llenar el considerable vacío q llC j c 
cesariamente debe resultar de la segregación 
un gran número de individuos? Y cualquiera 4 ^ 
sea su determinación, ¿ será ella legal, Y eS e jj e 
exenta de responsabilidad, siempre que n° ,J1 
el conocimiento y aprobación del comer ció- c 
tan ó no pagadas las letras del primero y J e ^ (¡ü é 
do j)lazo? ¿Quiénes eran sus tenedores? 'jg 
forma y á qué premio se verificó el descuento.^ 
ellas? ¿En qué se funda la urgencia de la reah za , 
de las cuotas repartidas, que no da lugar áque se . ,, 
voque al comercio á junta general ? ¿ No eX j, lt - 
otros individuos que D. Francisco Joseí de 
regui y los que se llaman sus consortes f j u " ¡¡( } 0 
hayan pagado sus cuotas del primero y j aS 
plazo ? ¿ Guando y en qué forma serán oídas 
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reclamaciones hechas ó que se hicieren? ¿Se suponer 
á los individuos que componen el comercio de esta 
villa tan homicidas de si mismos, que autorizasen á 
la comisión para regular las fortunas de todos 
según sus pasiones, caprichos ó modo de enten¬ 
der sin ninguna obligación de dar cuenta y ra¬ 
zón del desempeño del encargo á aquellos mismos 

que se la confiaron, es decir, al comercio en 
junta general? 

Hé aqui diversas cuestiones en cuyo examen omi¬ 
timos entrar en el momento , por respeto al tri¬ 
bunal, por amor de la paz, y por que todo de- 
J -° tratarse y arreglar en junta general de comer¬ 
cio ,. convocada en los términos que pedimos en 
nuestro anterior papel, que reproducimos en to¬ 
das sus partes. De esta demanda tan sencilla co¬ 
mo justa, no nos retraerá consideración alguna; y 
cu todo trance, después que hayamos sostenido 
nuestros derechos con el decoro, dignidad y ener- 
gIa de hombres libres, sabremos recurrir á los 
v a e , T Je nos .concede la ley para hacer efecti- 
uos *• £ es l )0 nsabilidad del tribunal, siempre que 
na’ s infiera la menor vejación en nuestras perso- 
' y bienes con infracción de los artículos 29/, 

vi c - 1 G i la CoasLÍtucion - Ni se d'ga que el ser- 
ter , tle los quinientos mil reales tiene el carao 
n- .. una coutribucion directa, por que tal su- 
c 1 . t . l .? u seria absurda y absolutamente falsa. Las 
ción 1 eom !r. neS j dilectas de que trata la Consi i un¬ 
ción ni •iuiv' 1 | < ! e ' 1 á 1 t °d° s los españoles sin exep- 
1 iiegio alguno : deben precisamente ser 

7 



5 o 

consentidas y aprobadas por las Cortes, v el re “ 
partimiento de las cuotas señaladas á cada p ue ' 
Lio compete privativamente á los Áyuntamien es, 
en los términos y forma que se prescribe p° r 13 
leyes, y que seria un sacrilegio contraerías al ca ' 
so preseute. La realización de los quinientos 1331 
reales de vellón debe pues seguir trámites lílü ^ 
distintos, habida consideración á su origen Y u ne ^ 
Si el Consulado, como creemos, no puede B 1 ^ 
varse con ellos, justo es que se adopte V° r 
comercio el medio mas fácil y menos oneroso 
proporcionarlos, pero debe ser libre en la ad °‘ 5 
cica de los medios, reduciéndose las funci 0 ^ 
del tribunal ú la presidencia de la junta. Asj $ 
siendo nulo é iueíicaz cuanto se lia practi ca 
hasta ahora, V. S. no puede dejar de conY° 
á junta general, por que lo contrario supo 11 ^ 
una decidida parcialidad é interes en que P re r0 * 
lezca uu arreglo injusto, atacado tácita o ^den¬ 
samente por la mayor parte de los contrib 11 . ^ 
tes, y reducido al estado mas miserable por l aS ^ 
posiciones mismas del tribunal. Por tanto. 
sistimos en que se sirva Y. S. citar á j unta ”¡ r 
neral de comercio , y por lo que puede con' 
á nuestras acciones y derechos, recusamos ^ 
bida forma al Cónsul Don Juan Ignacio de Lg a 
por ser individuo de la comisión, y reputarte ^ 
peñado en que prevalezca el precipitado rC l ,a 
miento, protestando como protestamos con ti ' 
do procedimiento violento é inconstituciona .. 

Bilbao Abril 20 de 1820. =» Francisco Josef e 


regm.= Agustín Antonio de Lenuerica.—Josef Je 
-gume y Ochandiano.= Alanzarraga y ligarte. 

eigaieche Hermanos.=Juan Bauptista de Mada- 
na a a.== Pedro Labat.= Juan Josef de Barrena. =• 
O} cochea Dupui Hermanos. = Domingo Qchoa 

rt; l r a/ ' 0a ¿“ C0 T 1 , , ° i i; dacic= Juan Joset'de 
téstale. = Simón de la Cuad. . r.’ • l t> • 

t'T Manuel Silvestre 

de Gandaceg», Ve n t„ ra Gome* de la Tone y 
iMetn J¡ anue i ¿ Acasoso _.ViHav.8o y Corona- 
ma.==l luda de Villavaso— Florencio de Ibar-üen- 

goitia.== Mariano Perez de Nenia \ n f • 

j- o • Juan Antonio 

ae oagarminaga. 

Representación al Rey, 

SEÑOR. = Los Ciudadanos Comerciantes que 
suscribimos esta muy reverente representación á 
V. M. con el mas profundo respeto hacemos pre- 
sente: que para subvenir á los gastos de la ex- 
íon C a”M ue , s e P^paraba en el puerto de Cádiz 

lado de “t° a i U ' a,n *i’ Senaió Y * M - al Consu- 
to de r o ata « n Real orden de 16 de Agos- 

de vellón 9 ’ ^ c . antH ^ quinientos mil reales 
altamente l* 1 Ca ^^ a< ^ ( i e préstamo, recomendando 

dos las me V j mayor P r,ldeiK ia y discreción en to- 

reeaud«cion H i ÍUese P reciso adoptar para la 

Consular , c , a Suma * Kn consecuencia, el 
que asiVf UlV ° diversas juntas de comercio, á las 
los 11 lei .° n m «y pocos individuos, ya por (jue 
omamienlob no se hicieron con la anterioxi- 
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dad y espiraciones convenientes, y ya por c í tie 
en aquellas tristes circunstancias no era fácil con¬ 
trariar el influjo y disposiciones de cierto núin 6 ' 
ro de sugetos, que con mengua del comercio ha» 
estado en posesión de dar á ios negocios del Con¬ 
sulado el impulso y dirección que les lia c0tt f[ 
nido. Asi es que, aquella pequeña porción de 
merciantes, contemplándose revestida de la 
sentacion de todo el comercio de Bilbao, nonm^ 
una comisión para que distribuyese los referj". 
quinientos mil reales. Esta comisión se fori» 0 ^ 
los individuos que concurrieron á la junta? 
que no se ocupó en fijar las bases bajo la s 
les debía verificarse el repartimiento, ni el 
sitiado a su vez paró un momento la aten ci . 
sobre un punto tan importante. Por consecu s °,J 
la comisión, sin mas reglas y guia que su ant°K’ 
pasiones y caprichos, estendió una lista de rep a ‘ 
timiento, tan monstruosa y tan llena de vicie*’ 
exiió justamente el disgusto general. Todos, exC6 ,¡ 0 . 
los agraciados, se convencieron de que la me ^ et0 
nada comisión, solo se Labia propuesto por I 
reducir casi á la nada la riqueza real y e . 
de unos : comprender en el repartimiento 10 j 0 
bidamente á otros: practicar todo lo contra 1 ’ 10 ^ 
lo que lian ejecutado los demas Consular ° s 
España al tiempo de realizar igual servicio*•» . 
dliarse á sí propia con una punible considof* c 
tener la misma parcial consideración con f° s $ljS 
dividuos.de la comunidad Consular, y 
amigos,- y en fin mirar con la mas cruel i° 
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rencia la suerte y los intereses de todos los que 
les eran indiferentes. 

Un proceder tan reprensible no podía menos 
de provocar multitud de reclamaciones, que sir¬ 
vieron únicamente para desengañarse los intere¬ 
sados de que el Consulado y la comisión trata- 
-t.u á totio tiancé de hacer efectivo su descabe- 
i .uo repartimiento. En vano se procuró deinos- 
irar los groseros errores y vicios de que adolecía: 
en 'ano patentizar con laudable zelo la necesidad 
de rec tilica rio por decoro del mismo Consulado, 
y para que el servicio no quedase ilusorio $ en vano 
en un redamar la manifestación de la lista del re¬ 
partimiento •, por que todo lo despreció el Consu¬ 
lado, acostumbrado en tiempos aciagos y muy re¬ 
cientes, á egereer en orden á contribuciones una 
autoridad sin límites, y de sofocar los clamores de 
todo agraviado, con el detestable aparato de apre¬ 
cios , embargos , remates , é intervención de Escri¬ 
bo 8 y ministros de j usticia. 
e l ltie tantc E Es letras que giró la junta de re- 
bi a J) -° S a car §° del Consulado, se supo que ha- 

1 Sj do descontadas á un premio excesivo , y 
j;^^^'Unente por aquellos mismos que hicieron la 
Cj - S u Juc ion ó iniluido poderosamente en ella, 
nr Cl | ln . Stanc ’ a , í 110 ? agravando todas las anteriores, 
áni^ a ° ] Una sensac 4° a mui desagradable en el 
agraviados t0( *° S ' OS f l Lle resultaban nimiamente 

do reflp!?° t * e í n P° sc anunció, que el Consulá- 
’ 1 ' • °uando sobre su autoridad y atribucio- 
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ncs, había hecho segregar de la lisia del rep* 11 

miento un crecido número de individuos, <] 1ie 

siendo comerciantes ni capitalistas, en conccp 

mercantil, no podían ser compelidos á concu 1 1 [ 

al servicio de que se trata. Pero, ni esta disp° SI 

cion que anulaba tácitamente todo lo obrado V o . 

la comisión, ni la necesidad de llenar el v; j 

que resultaba de una medida tan trasc'endeo ta ’ 

ni el mas positivo convencimiento de las o lllC 

tades, que se oponían á la realización del rcp*^ 

timienlo, retrajo al Consulado de proseguí" 

sus apremios, vejatorios. Cj 

En tal estado, llegó el venturoso momento 

qne Y. M., sensible á los votos de la blaC'C ’ 

juró la Constitución política de la Monat'í 

promulgada en Cádiz el año de 1812. 

alborozo por tan fausto acontecimiento, <7 ue . j a 

pone para siempre bajo el dulce imperio . ( j oS 

ley, y á cubierto de ser en lo futuro ij, 

impunemente por nadie, fue a la verdad i 0C p e 

al b 


cable: mas cuando con entusiasmo univé rsa 0 s 
proclamaba la sagrada Caita, objeto de los ú e& 
y delicias de todo verdadero español, el ^j° V 0 
lado de esta Villa, que no se sabe haya * ie ^ 
aun el juramento que V. M. tiene mandado, ^ 
ditaba infringirla violando atrozmente l° s c 
chos y fueros que ella asegura á todos l° s s 
ditos de V. M. , p- 

Ageno el Consulado de los encantos jj eS po- 
bertad civil, cediendo á los consejos del ^^a- 
tismo, y á las instigaciones de personas 03 
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das, fulminó auto de embargo, disposición que 
comprendía á la mayor parte de ios llamados contri¬ 
buyentes. Nosotros, que representamos una gran 
parte de los quinientos mil reales, que desde un. 
principio reclamamos contra el repartimiento, y 
órganos de los conatos de otros muchos , presen- 
tanios la esposicion señalada con el número i. 
y cuando creíamos que defiriendo á nuestra soli¬ 
citud, se convocase una junta de comercio, en 
que 0 e aneglase el asunto, nos hallamos con que 
el Consulado, constante en sus arbitrarios proce¬ 
dimientos, había estendido un nuevo auto de 
apremio, embargo y remate de bienes. Mas zelo- 
sos del decoro del tribunal, que los individuos 
que le componen, intentamos conciliar y prevenir 
las tropelías conque se nos amagaba, persistiendo en 
nuestra primera solicitud, con cuyo objeto pre¬ 
sentamos la esposicion número 2. 0 Pero ¡cuál ha 
sido nuestro asombro al ver que este mismo tri- 
buaa i> traspasando la esfera de sus atribuciones 
atropellando toda consideración y respeto, ha 
ea s etlCl i° tener el horrendo placer de allanar las 
^ Ciudadanos pacíficos y honrados, llegando 
de ,!í lldUo estremo de mandar derribar, y ser 
^Ji'ibada de hecho la puerta del Ciudadano D. 
bestia Antonio de Lequerica! 

Un G *i 0r i 1 ta ^ e . s exacta menteel atentado cometido en 
° de los principales pueblos de la España Cons- 

sp®iin° na a tar< ^ e ^ dia oc ho del presente mes- 
eme rpsrw^ rUeban ^ os documentos números 3 y 4 
1 e nosamente sometemos á la alta cousi- 
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deracion de V. M., atentado, de que substao c1 ^ 
mente habían sido ya víctimas tres de los c I l ^ 
subscriben esta representación, y que se habría* e 

petiuo con otros muchos, á no haber mediado 0 
respetos del Gefe político de esta provincia, ( J. 1 ’ 
al fin no ha podido menos de mandar suspe* 1( .^. 
toda providencia en el asunto, hasta la ub erl 


determinación de Y. M. 


El Consulado no puede ciertamente j ustl 
unos actos tan atentatorios contra la sagrada 
ta que V. M. y la Nación quieren que se 0 - >s 
ve exactamente. En vano llamará á su soco*„ 
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la costumbre y la acta de la junta en que se 
terminó el repartimiento, por que la costate 
no es una ley, y la junta tampoco se celeb* 0 
la debida solemnidad. Nuestra ordenanza j aS 
til en el número 5 . capítulo 5 .° que trata 
juntas ordinarias y extraordinarias de Pi'ioi, ^ e 
soles, y Consiliarios, establece espresamea lt> l6 
no concurriendo seis de los nueve Consiliario 
todos deben ser convocados, no se puede reS f! 
y determinar cosa alguna. En el mímero r j 0 $ 
pitido 7. 0 de la misma Ordenanza, hablando <- ' , 

casos en que por motivos de utilidad del (0 iC j)0 
ció se puedo aumentar temporalmente el (( 
de aberia , se exige la concurrencia y co)1 ^ |11 ta 
miento de lodo el comercio congregado en ) e 
general. Por tanto, el espíritu de la ordenan^^ u - 
rige al Consulado, la práctica de todas h* s 
nidades, y lo que mas de una vez se ha v ^ eJjl ejv 
do en el propio Consulado, se oponen l líCX c 


te á la legalidad de una junta convocada en los mo¬ 
mentos en que iba á ser celebrada, y sin que se hu¬ 
biese instruido al comercio como era razón de su 
objeto. Si se quiere argüir que nadie tuvo vo¬ 
luntad de concurrir á las juntas, se puede decir 
y probar, que tampoco se hizo la menor dili¬ 
gencia ni puesto medios algunos para que asistie¬ 
se un número respetable de individuos. Como 
quiera, cuando los hombres proceden con candor 
y buena le, sm dolo, y prevención, no se reca¬ 
tan de someter al examen y censura de sus con¬ 
ciudadanos el trabajo que estos mismos les hayan 
encargado , por que descansan sobre el testimonio 
de su conciencia-, pero ¿qué juicio hemos debido 
formar nosotros de la comisión, y sobre todo del 
Consulado en vista de su obstinación en ocultar¬ 
la lista de repartimiento? ¿Cuando á ciencia cier¬ 
ta se ha empeñado en sostener los errores, injus¬ 
ticias, y parcialidades de aquella? ¿Cuando no 
«a querido darnos audiencia ni consentir en que 
. comercio se reúna en junta general? ¿Cuando 
©nibargo de estar prontos á afianzar y aun 
n epositar nuestras cuotas nos ha vejado indig- 
«lente en nuestras personas y bienes? ¿Cuando 

eas *3? cio de tre * meses ha traído de casa en 
a íl eren tes escribanos en apremios y requeri¬ 
mientos que se pudieron escusar ? ¿Cuando en íin r 

a nL tr í nS8 ,r S10n de ort l e nanza, los terribles, 
recen all anamiento de nuestras casas no apa- 

de Prior ma( )° S b r>1 tribunal completo, compuesta- 
r y dos Cónsules? 
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Señor, ¡Cuán distante ha estado el Consulado 
de ser justo! V. M. se afligirá al notar en unos 
funcionarios públicos tantas y tan graves : faltas, 
y nosotros tenemos el mas profundo sentimiento 
al acusarlos a V. M. de prevaricadores y de infrac¬ 
tores de la Constitución. Y. M. se dignará man¬ 
dar examinar los hechos y procedimientos que#*- 
tamos ])or persona ó personas de rectitud ó 1111 
parcialidad, con presencia de todos los anteceden¬ 
tes; y si resultan comprobados, como lo espei' a ' 
mos, vindicar la ley y los ultrajes, que hena^ 
recibido, mandando restituir integramente á 0 
embargados los bienes, que sin su consentimi ellt ^ 
se han extraido de sus casas , sacrilegamente V l0 ^ 
fañadas en los placidos dias de nuestra gl 0ll ° 


regeneración. ^ 

Por lo que respecta al servicio ó préstamo ^ 
los quinientos mil reales, estamos muy lej oS ^ 
pensar en eximirnos en proporción á nuestras 
cultacles: todos y cada uno en particular n° s 1 ® y 
riamos de haber sido siempre útiles al esta do, £ 
de haber hecho servicios pecuniarios muy 
liosos; y ningún sacrificio nos será costoso en ^ 
sequío y defensa de la patria común, y . • j 0 
augusta persona de Y. M. Si nos hemos resis 
á estar y pasar por el repartimiento egecutado ^ 
sido ])or que somos españoles y nos ofenu e 
opresión y la injusticia. La reunión del coDiel jJie - 
en junta general será en nuestro concepto un 
dio muy eficaz para zanjar el asunto , 1° fl u f ju¬ 
nemos en la consideración de Y. M* P oi 
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viese á bien prevenirlo. Dichosos nosotros siam- 
pre que la conducta que hemos observado en el 
negocio , que motiva esta representación, mereciere- 
la aprobación de V. M. y si la divina provi¬ 
dencia conserva la preciosa vida de V. M. dila- 
tados años para gloria y felicidad de la Nación, 
oilbao Mayo ió de i 8 no.==Señor : =Francisco Josef. 
deJaureguj. = Agustin Antoniode Lequerica.=Man- 
zai raga y Ligarte. =Joseí de Agui rre y Ochandiano.= 
Bergareche Herm anos. ==-Tibur ció de Uriarte.=Pe- 
üi'o Labat.=juan Bauptista de Madariaea =Do- 
miugo Ocima de Z11 azola. =Cornelio de Palacio =» 
Juan Josel de Barrena. =Goycochea DupuiHerma- 
nos.=Juan JoseídeCestafe.=Simondela Cuadra 
Ventura de Gandacegui.=Francisco de Briñas = 
Ventura Gómez de la Torre y Nietos. ==Manuelde 
Acasuso. =Villavaso y Compañía.=Viuda de VilL 
vaso.—Bernardo Rivero.—Mariano Perez' de Ne. 
nm,: ^ uan Antonio de Sagarminaga. 

Representación al Señor Gefe político de esta 

Provincia • 

Señor G«fe político de esta Provincia.— Los 

ha lanloT 0 " H ?' ,S eSta aposición nos 

n, P la dolorosa. necesidad de hacer á V. S. 

con? i?® / Consulado ele esta Villa sieue 

casas de'Vd lOS en j >a, '§ os Y allanamiento» délas 

cuotas cfue se 0 ^^’^ °’ ^ n ° haT1 libido las 

biliario é inf & a r S . lgn P en HDf ^partimiento ar¬ 
en mal, sin embargo» de que V. $>, 
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parece le mandó suspender todo procedimiento 
en el asunto hasta la ulterior resolución del Rey* 
Nuestra sorpresa es tanto mas grande cuanto 
estamos íntimamente convencidos de que el Co®' 
sulado carece absolutamente cíe potestad para S T 
anejantes procedimientos. Violar sacrilegamente i* 
Constitución política de la Monarquía, desconoce 
las omnímodas facultades que residen en ^ 
en todo lo gubernativo y político de esta p r ?V D ] 
cía , y ultrajar contra razón y justicia á Cj 11 
danos honrados y pacíficos, he aquí la cond ll £ . 
que el Consulado se ha propuesto observar á ( " 
pecho de toda consideración e inconvenientes. • 
ro ¿ podemos ser indiferentes á actos tan ate 11 ^ 
tatorios de nuestros mas preciosos derechos» 
por cierto. Faltaríamos á lo que debemos a 
sotros mismos y á la sagrada carta que ^- eS ^ 1 
con tanta claridad como sencillez las oblig aC1 °^ oS 
y derechos de los españoles, si no reclama^ 1 . 
enérgicamente la protección de V. S.: prote cC * 
que no nos puede negar sin comprometerse- a 
Cuando una persona, una corporación? 
autoridad cualquiera, con manifiesta infracción^ 
la Constitución, traspasando la esfera de su* a ¿ 
buciones, prevaliéndose en fin de su caráete ^ 
dignidad, trata de oprimir ó vejar á un ciudad $ ^ 
privarle de su libertad ó bienes, ¿á quién slU ^ va - 

Gefe superior de la pi’ovincia acudirá preven 

1 eo * 


mente para que le ampare y le sostenga -- ^ qS 
derechos? Tal es precisamente el caso en q lie uli 
hallamos con el Consulado de esta villa; eI1 
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asunto en que es imposible diga que procede como 
tribunal de justicia} por que, si es verdad que en los 
tribunales reside la potestad de aplicar las leyes 
en las causas civiles como criminales, también son 
responsables personalmente los jueces de toda falla 
i e observancia de las leyes que arreglan el pro¬ 
ceso, según el artículo 254 de la Constitución. ¿Y 
cual es el proceso que lia instruido el Consulado? 

inmuno ciertamente. ¿Cuál la parte que lia pro- 
ino.iv.iO Icgalmente la acción contra los llamados 
contribuyentes ? Nosotros lo ignoramos. ¿Cuáles 
fis defensas en derecho que se les ha concedido? 
Ningunas. ¿Cuáles los trámites seguidos en la ins- 
trncion del proceso? Ningunos. ¿Cuál la ley que 
nos condena al pago de unas cantidades señaladas 
arbitrariamente ? No la conocemos. ¿ De donde le 
procede al Consulado la potestad de sentenciar sin 
oir, sin formar espediente, sin demanda de parte, 
y sobre todo la de hacer egecutar lo sentenciado 
P 01 „ s ‘ Y ante sí? La Ordenanza no le concede tal 
No , UCÍ0T1 ’ y Constitución la resiste y detesta. 
bern ’|\^ pnes la menor duda de que procede gu- 
feíio ' Uameilte i í 1113 í° s atentados cometidos se 
mkrnÁ Un , se , rvicio P^ido por el Gobierno al 
y cnu? V°^ S ^- a< ^ 0 7 y no realizado por su causa, 
V nni e Gobierno , con conocimiento del estado 

estimé 0 ® entes ^el asento, debe determinar lo que 
estañe conveniente. 1 

ración *' an e ' evado y a á la alta conside- 

«Jue representa “ corres I'°“ di «nte, y V. S‘ 
a s. M. en esta provincia no pue* 
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de menos cíe mandar al Consulado que sobresea 
absolutamente en todo procedimiento, hacie® o 
responsable de las consecuencias. 

Hasta ahora los individuos, cuyas casas han si¬ 
do indignamente allanadas se han contenido en 
límites de una egemplar moderación. Nosotros °° 
sabemos como nos conduciremos á nuestra 
pero amantes del orden y de la justicia, he® 0 ’ 
creido deber informar á Y. S. por escrito de t° ^ 
á fin de que en ningún tiempo se nos pueda clí 
par de haber omitido esta diligencia. Por lo d ,1 f J 
Á . S. pedirnos se sirva mandar al Gonsu * 
que se abstenga de toda vejación hasta la decb 1 ^ 
del Rey que no puede demorarse. Bilbao 
i? de 1820. = Goicochea Dupui Hermanos.^ 
de Aguirre y Ochandiano. =Juan Bauptista de ‘ 
dariaga. — tiburcio de üriarte. = Manzarrag* J, 

Ugarte..==V entura Gómez de la Torre y ]Nieto®' 

Viuda de Villavaso y Compañía.*—Bergarecb e * 

manos.—Juan Josef de Cestafe.—Manuel «e A ‘ 
suso.*=> Simón de la Cuadra. *=>Gomelio de P aiaC 


nota. 

En la página 47 linea , 28 donde dice eonsíguitnt* 
que á los procedimientos lease consiguiente á *P r f ° 
cedimientos . Pag. idem linea 29 "donde dice trio** 0 
nal de pasamos , lease tribunal de que pasamos . 


